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MISIÓN
Divulgar análisis sobre la actualidad nacional, 

sustentadas en datos y antecedentes, con seriedad 
académica, responsabilidad y compromiso.

VISIÓN
Elevar el nivel del debate y reflexión sobre la realidad 

nacional y consolidar una sólida visión de país, 
sustentado en una propuesta de cohesión y equidad 

socio-económica, con sustentabilidad ambiental.



Busto de Camilo Minero, Zacatecoluca, La Paz, 2003.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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EDITORIAL

— José Arnoldo Sermeño Lima —

El Salvador ya no puede seguir teniendo 
ciudadanos de «segunda clase». No pue-
de pretender que una pequeña parte de 
la población viva en el siglo XXI disfru-
tando del desarrollo científico y tecno-
lógico de punta con acceso a educación 
y salud del primer mundo; mientras que 
las mayorías sobreviven difícilmente en 
su lucha cotidiana, o las capas medias 
tiemblen ante cualquier eventualidad 
que saca de balance al presupuesto fami-
liar ¡eso no le conviene a nadie! las diná-
micas sociales y económicas se retroali-
mentan cuando todos los miembros de 
la sociedad pueden participar y aportar 
en todos los campos, no puede haber so-
ciedad desarrollada si la mayoría de su 
población está marginada de los bienes 
sociales, económicos, culturales, legales, 
técnicos, científicos, de consumo, etc. 
No se puede ir a admirar lo existente en 
otras latitudes desarrolladas y luego re-
gresar al país a meterse a una sociedad 
con carapacho de tortuga antediluviana. 

El político no puede seguir vanaglorián-
dose de tener balanceada la economía, 
cuando ello se logra por las remesas  

La revista CON-SECUENCIAS surge 
como medio de expresión de un grupo de 
intelectuales independientes con trayec-
torias disímiles, pero convergiendo en la 
búsqueda de un país que dé pasos con-
cretos para volverse cada día social y eco-
nómicamente más equitativo, sostenible 
ambientalmente, incluyente en género, 
ecuménico en creencias, con seguridad 
jurídica y ciudadana, y en búsqueda 
constante de consensos que tengan como 
beneficiarios al conjunto de la sociedad.

Recordemos dos cuentos infantiles clá-
sicos para situar a nuestra revista. En 
primer lugar, la respuesta que da el gato 
de Cheshire a Alicia cuando esta le con-
testa que no sabe hacia dónde va: «Si no 
sabes dónde quieres ir, no importa el ca-
mino que sigas». Esta revista sí lo sabe, 
nuestro nombre no solo evoca al análisis 
de las consecuencias de los hechos vivi-
dos por el país desde su fundación, sino 
que también al estudio de las secuencias 
que ellos tienen. En segundo lugar, bus-
camos el análisis objetivo y ético, con la 
actitud del niño que ve desnudos a todos 
los tipos de emperadores.
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enviadas por millones de compatrio-
tas que han debido irse del país porque 
este no les ofrece las condiciones bási-
cas de existencia. Además, perdemos a 
los salvadoreños con las características 
más decididas, emprendedores que sa-
ben buscar soluciones donde nadie las 
encuentra: «¡Mis hermanos!», decía 
Roque…

CON-SECUENCIAS no es un espacio 
abierto a la crítica por la crítica misma, 
sino que solo a aquella que plantean so-
luciones con sustento racional y ético. 
Nuestro país no solo tiene en su histo-
ria vergonzante a quienes basaron su ri-
queza en expropiar originariamente las 
tierras comunales y ejidales, y luego la 
multiplicaron incursionando en otros 
rubros; sino que también a los que cri-
ticaron a esa élite y, una vez puestos en 
el poder, repitieron la corrupción de  
quienes criticaban.

Nuestras páginas entonces, se abren a 
los intelectuales de todas las tenden-
cias que persigan los objetivos recién 
apuntados, buscando encontrar solu-
ciones concretas a problemas inmedia-
tos y mediatos, lo que requiere no solo  

analizar las problemáticas del pasado y del  
presente para comprenderlas y resolver-
las, sino que prever las futuras.

Ello nos lleva a que nuestra revista pri-
vilegie los aportes que conduzcan a un 
cambio en nuestra sociedad, orientado a 
beneficiar a las mayorías olvidadas por 
siglos; con la certeza que ello derivará en 
un crecimiento para todos, situando al 
país en un nivel superior de desarrollo.

La revista se presta no solo a analizar lo 
que El Salvador ha hecho en los doscien-
tos años desde la proclamación de la in-
dependencia; también se presta a buscar 
qué debe hacer en su futuro, para que 
sea luminoso como nación y equitativo 
para cada uno de sus habitantes.

Surge CON-SECUENCIAS gozando del 
respaldo de la Universidad de El Salva-
dor, a quien agradecemos su auspicio. 
Hacemos nuestro su lema, «Hacia la li-
bertad por la Cultura», por encerrar la 
aspiración y la lucha de tantas genera-
ciones que desde ese claustro han entre-
gado tanto -a veces hasta la vida- por ver 
nacer una patria para todos.



La revista CON-SECUENCIAS surge 
como medio de expresión de un grupo 

de intelectuales independientes con 
trayectorias disímiles, pero convergiendo 
en la búsqueda de un país que dé pasos 

concretos para volverse cada día social y 
económicamente más equitativo.



Volcán de Izalco, 2004.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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La aparición de una nueva revista acadé-
mica ceñida al contexto político-cultural 
de nuestro país es siempre una excelente 
noticia no solo para la Universidad de 
El Salvador y para la Vicerrectoría Aca-
démica, que respaldan dicho esfuerzo, 
sino para la cultura política del país, tan 
necesitado del debate ideológico, políti-
co, económico y social, en los presentes 
tiempos postpandemia.

Con un formato de difusión digital y 
con una impresión de 500 ejemplares, 
esta nueva revista está respaldada por 
un Consejo de Redacción formado por 
destacados intelectuales salvadoreños, 
que han acumulado enormes y valiosos 
conocimientos sobre la realidad de nues-
tro país y forjado fecundas relaciones in-
ternacionales con académicos, políticos y 
actores sociales de todo el mundo. Ellos 
son en orden alfabético de su primer ape-
llido, David Hernández, Oscar Martínez 
Peñate, René Martínez Pineda, Arnoldo 
Sermeño, Ricardo Sol y Víctor Valle.

Este selecto grupo de académicos, todos 
hijos de la Universidad de El Salvador, 
abordan desde diferentes aristas la ac-
tual coyuntura internacional y nacional 
que vive el país en tiempos del Covid 19. 
Tiempos turbulentos, de confrontación 
y polarización, de exclusión gratuita y 
descalificación política, un terreno fértil 
donde hace falta desde hace tiempo la 
mesurada voz de la Academia, que con 
análisis coherentes y con argumentos 
científicos, contribuya de manera cons-
tructiva al debate nacional de los gran-
des temas de país.

Seguros de la independencia de crite-
rios de este Consejo de Redacción, cuyo 
primer Director Pro-Témpore es José 
Arnoldo Sermeño, y cuyo Coordinador 
Editorial es René Martínez Pineda, la 
Universidad de El Salvador contribu-
ye de esta forma al debate interdisci-
plinario, al intercambio académico de 
ideas, en el marco de una de sus funcio-
nes básicas, la Proyección Social que es  

INTRODUCCIÓN
CON-SECUENCIAS

— Dr. Raúl Azcúnaga —
Vicerrector Académico

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR  
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fructífera cuando ocurre en el marco de 
una irrestricta libertad académica y de 
expresión, pilares fundamentales de una 
verdadera universidad científica, huma-
nista y democrática.

No dudamos de que las voces autori-
zadas de los académicos aquí incluidos 
contribuirán de forma productiva a 
comprender mejor la problemática sal-
vadoreña y a aportar un granito de arena 
a las posibles soluciones de la misma. Y 
ello, dentro del marco del respeto a las 
libertades democráticas, la lucha por 

edificar una vida digna para todos los 
salvadoreños y la búsqueda de un futuro 
de paz, progreso, libertad y democracia 
para nuestro país. 

Deseamos al Consejo de Redacción de 
Con-secuencias, una fructífera existen-
cia a partir de este primer número; y a 
nuestros lectores, que disfruten los pro-
ductos del pensamiento crítico, acadé-
mico, independiente y progresista que 
son los pilares fundacionales de esta 
nueva Revista. 

«HACIA LA LIBERTAD POR LA CULTURA»

Ciudad Universitaria, «Doctor Fabio Castillo Figueroa», febrero de 2022.



No dudamos de que las voces    
autorizadas de los académicos aquí 

incluidos contribuirán de forma 
productiva a comprender mejor la 

problemática salvadoreña y a aportar      
un granito de arena a las posibles 

soluciones de la misma.



Historiantes de Santiago Texacuangos, 2004.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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1. Ruptura del escenario político          
de la posguerra

El fracaso electoral y consecuente de-
bilitamiento de los partidos hegemóni-
cos en la etapa de posguerra civil (1989 
-2019), responsables de la construcción 
del régimen político que prevaleció en 
dicho período, es un fenómeno que aca-
rrea profundas consecuencias en el Es-
tado salvadoreño, particularmente en 
sus modalidades de gobernanza y en el 
equilibrio de poderes o gobernabilidad. 

La irrupción del partido Nuevas Ideas 
-NI- bajo el liderazgo del presidente Na-
yib Armando Bukele genera una ruptura 
en el panorama político salvadoreño, re-
sultante de la voluntad expresadas en las 
urnas, altamente mayoritaria. Esta rup-
tura se manifiesta, fenoménicamente, en 
el fracaso electoral y el debilitamiento 

de los partidos que hegemonizaron en 
la posguerra, con el consecuente con-
trol del Ejecutivo por el presidente 
Bukele y en el logro de una mayoría 
parlamentaria calificada por el partido 
Nuevas Ideas. 

Pero dicha ruptura no es solo de tipo po-
lítico electoral, sino que se profundiza 
hasta las raíces mismas del pacto social 
que dio sustento al régimen conforma-
do en el período de posguerra, respalda-
do en los Acuerdos de Paz, firmados en 
Chapultepec en 1991, pero sobre todo en 
la reforma constitucional que les darían 
vigencia legal.  

Como ha sido señalado por diferen-
tes analistas, dicho pacto social, que 
se extendió hasta las elecciones del 
2019, se centró en cambios en el régi-
men político, más que en la estructura  

ANÁLISIS DE LA ACTUAL                                                         
COYUNTURA NACIONAL:                                

PANORAMA POLÍTICO                                                     
Y SOCIAL SALVADOREÑO

Foro de Reflexión sobre la realidad salvadoreña FORES

FORES. (2022). Análisis de la actual coyuntura nacional: panorama 
político y social salvadoreño. Revista CON-SECUENCIAS, N.o 1.
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socio-económica que le dio origen a la 
guerra civil salvadoreña. Es por ello que 
merece especial atención el hecho de que la  
actual ruptura también se exprese en ese 
ámbito, quedando aún pendientes los 
imperiosos cambios en la organización 
económica que requiere la sociedad sal-
vadoreña, como recurso ineludible para 
lograr equidad y cohesión social, para 
así superar los niveles de desigualdad y 
conflictividad que predominan en ella.

Esto ya fue advertido, en 1917, por el ex 
Juez y magistrado, Eliseo Ortiz, quien 
sostuvo que: «Si se quiere hacer una ca-
racterización muy comprimida de esta 
reforma constitucional, puede decirse 
que se trató de una reforma “ad-hoc”, 
tutelada por las Naciones Unidas, es 
decir, con el propósito expreso de via-
bilizar y formalizar los acuerdos de la 
negociación del fin de la guerra civil». 
Sin embargo, ser una reforma limitada 
al ámbito político, fue relativamente 
profunda, pues democratizó las reglas 
de juego en este campo; no afectó el mo-
delo económico no obstante, en la agen-
da de la negociación aparecía el punto 
«problemas socioeconómicos», aunque 
en los Acuerdo de Paz no hubo algún 
compromiso sustancial al respecto que 
exigiera una reforma constitucional. Se 
tramitó mediante un procedimiento 
sui generis que bien puede ser tacha-
do de «inconstitucional», en la medida 
que omitió la discusión en el seno de 
la Asamblea Legislativa, exigible para 
todo proyecto de ley, dada la premu-
ra para que este fuera aprobado por la  

legislatura que terminaba su periodo el 
30 de abril de 1991.

Con esos antecedentes, el triunfo elec-
toral de Bukele y el partido NI, trae 
consigo el consecuente control sobre  
estos dos Poderes del Estado y un obli-
gado impacto en el Poder Judicial. Esta 
situación coloca, en el panorama políti-
co de El Salvador, dos realidades que de-
finirán los acontecimientos e incidirán 
en el devenir histórico del país: la ur-
gencia de cimentar un nuevo modelo de 
gobernanza y la perentoria construcción 
de un nuevo pacto social. Esto ha gene-
rado condiciones críticas en la actual 
coyuntura y un futuro incierto, pero  
de obligado análisis, particularmen-
te para identificar rumbos y visibilizar  
escenarios futuros.

La superación de la conflictividad de la 
actual coyuntura exige, con urgencia, 
construir y legitimar una nueva forma 
de gobernanza, dado el deterioro y la 
deslegitimación del régimen de posgue-
rra, sus artes de gobernar y la precaria 
alianza o pacto social que le dio susten-
to. Es una realidad que la democracia 
electoral o el régimen de partidos políti-
cos del viejo sistema se ha desmoronado; 
pero también el Partido Nuevas Ideas, 
dadas las particularidades de su surgi-
miento, aún debe consolidarse como 
partido propiamente, en tanto aún se 
expresa más como un movimiento social 
construido en torno a un reclamo difuso 
de cambio de la forma hegemónica de 
gobernar por los partidos tradicionales 
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y sobre la base de un liderazgo uniper-
sonal y políticas públicas pragmáticas, 
que no reflejan una ideología explícita. 
Asimismo, en este escenario, aún no se 
vislumbra el surgimiento de partidos 
políticos que puedan sustituir la repre-
sentación de las lealtades que se expresa-
ba en los partidos ARENA y FMLN.

En el fondo, también está pendiente 
la urgencia de la reconstrucción de un 
pacto social, sobre la base de actores 
representativos, que garantice la gober-
nabilidad y la edificación de un régimen 
político que de acuerdo a las aspiracio-
nes de la ciudadanía expresadas en las 
urnas y en encuestas, permita avanzar en 
la construcción de un nuevo modelo de 
desarrollo inclusivo y de justicia social, 
que respete la soberanía popular. 

2. Estrategias de los Actores Sociales 
en Conflicto

En ese nuevo escenario se manifiestan 
distintas iniciativas o estrategias, por 
parte de diferentes actores relevantes:

Del lado del gobierno, se impulsan ini-
ciativas orientadas a afianzar el poder 
conquistado en las urnas, particular-
mente luego de que el partido NI reci-
biera un contundente apoyo electoral 
que le aseguró una amplia mayoría par-
lamentaria a junto GANA, su partido 
aliado, dándoles la mayoría calificada. 
Para consolidar su triunfo, desde esa 
lógica, el Presidente Bukele, junto a su 

bancada parlamentaria, enfrentan las 
estructuras de poder consolidadas en la 
posguerra y buscan cambiar la relación 
de fuerzas sobre las que se construyó ese 
régimen. Esto plantea el desafío de ge-
nerar y legitimar nuevas condiciones o 
modalidades de gobernanza y un nuevo 
equilibrio que le asegure condiciones de 
gobernabilidad. 

Es desde esta lógica y condiciones po-
líticas configuradas en este proceso de 
ruptura que el actual gobierno en El 
Salvador viene impulsando una serie de 
estrategias, dentro de las cuales, las más 
relevantes son:  

a. Cambios en el Poder Judicial 
(Sala Constitucional, fiscalía y 
ley de pensiones)

b. Introducir un recurso para inci-
dir en el sistema financiero (Bit-
coin)

c. Poner en evidencia las malas ar-
tes y corrupción del régimen de 
posguerra, ARENA FMLN, (ON-
G´s de fachada y sobresueldos).

d. Aprobar la recomposición de la 
representación de la sociedad 
civil organizada en las autóno-
mas (limitar la representación 
de la ANEP)

e. Enfrentar la pandemia (amplia 
vacunación y construcción del 
Hospital El Salvador)

f. Impulsar políticas públicas -un 
tanto dispersas- orientadas a am-
plios sectores, aún con poca inci-
dencia en la migración (vivienda, 
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salud, cubo, renovación de espa-
cios deportivos, presencia de di-
putados en el territorio, relación 
con la diáspora)

g. Impulsar por la vicepresidencia, 
una nueva Constitución de cara 
a la Constitución vigente san-
cionada en plena guerra civil

h. Desarrollar una política de con-
trol territorial para enfrentar 
las pandillas. En ese esfuerzo se 
doblan los efectivos militares.

Por el lado de la vieja clase política, he-
gemonizada por ARENA/FMLN, que 
incluye otros partidos que giraron en 
torno a ellos, ante la evidente debilidad 
parlamentaria y deslegitimación en la 
que quedaron, reaccionan -como mues-
tra clara de incapacidad para sostenerse 
como una oposición con aspiraciones 
electorales para próximos períodos- y re-
curren a una estrategia desestabilizadora.

Hemos señalado que el desafío para 
el gobierno del presidente Bukele y su 
partido NI, lo constituye la creación de 
nuevas formas de gobernanza que le ase-
guren condiciones de gobernabilidad.  
En el caso de los sectores empresariales, 
particularmente los tradicionalmente 
hegemónicos con clara incidencia en el 
Estado, se ven ante la urgencia de re-
construir o construir sus expresiones 
partidarias con capacidad de convoca-
toria. Para ello deberán  abocarse a re-
construir sus bases sociales, lógicamente 
sustentadas en un sector empresarial he-
gemónico conservador, desafío complejo 

dado los procesos de deconstrucción y 
reacomodo que las clases empresariales 
han sufrido desde la reforma agraria de 
1980, con la impronta del neoliberalismo 
y la globalización; en ellas ahora se revi-
ven importantes contradicciones, viejas 
y nuevas rencillas, así como disputas por 
la hegemonía y el favor del Estado, con-
dición sine qua non para desarrollarse o 
consolidar sus intereses. 

En esta coyuntura los viejos partidos po-
líticos no parecen estar en condiciones 
de ofrecer y garantizar representación, 
legitimación y movilización. En lo que 
se refiere al partido ARENA, este fue 
fundado sobre prácticas y en condicio-
nes de contrainsurgentes, que ya no tie-
nen asidero en las nuevas condiciones 
socio- económicas y políticas de El Sal-
vador, a la vez que acumula un enorme 
desgaste en el ejercicio de los gobiernos, 
en tanto abanderado de política neoli-
berales hay cuestionadas ampliamente 
por la inequidad generada.

En lo que atañe al partido FMLN, ante el 
desafío de reconstruir sus bases sociales, 
se topa con los pobres o nulos resultados 
de las políticas sociales impulsadas desde 
sus gobiernos y en el desmantelamiento 
de las organizaciones sociales de base, 
tanto de origen campesino, estudiantil u 
obrero, como la cooptación de organiza-
ciones de mujeres, ambientalista, juveni-
les sin bases social y estructuradas bajo 
la modalidad de Organizaciones no Gu-
bernamentales (ONG´s). Además, puede 
observarse que estas solo mantuvieron 



Revista CON-SECUENCIAS     AÑO 1, N01,      ENERO-ABRIL, 2022

Análisis de la actual coyuntura nacional: panorama político y social salvadoreño 21

una débil relación con ese partido por ra-
zones de sobrevivencia y no de afinidad 
ideológica, evidenciado en tanto esta se 
desvaneció en el ejercicio del poder.

En el marco de las contradicciones an-
teriores, esa vieja clase política impulsa 
estrategias desestabilizadoras entre las 
que se destacan:  

i. Movilizan sus bases sociales na-
turales, tradicionales, particu-
larmente al sector empresarial

j. Activa los intelectuales orgá-
nicos (periódicos y tanques de 
pensamiento y universidades)

k. Recurren tanto a una lucha 
ideológica como a movilizacio-
nes de calle

l. Últimamente, algunos sectores 
buscan dividir al movimiento 
NI en la Asamblea Legislativa y 
en las municipalidades

m. Los aliados internacionales de 
estos sectores replican sus plan-
teamientos generando un am-
biente internacional predomi-
nantemente adverso al gobierno 
Bukele/Ulloa

n. En este ámbito merece particu-
lar atención la política USA ha-
cia el gobierno que lo encara y 
confronta, como si fuera ideoló-
gicamente opuesto. Incluso bus-
ca involucrar a otros gobiernos 
aliados: UE, Canadá, entre otros. 
En este marco se dio el activismo 
de la Sra. Jean Manes Ex Emba-
jadora y Encargada de Negocios 

Interina de la Embajada de los 
EE.UU., acreditada en El Salva-
dor, muy sospechosamente simi-
lares a los de la «oposición»

3. Características del proceso   
político 2019-2021

La principal característica del actual 
proceso es la modalidad de ascenso al 
poder de Nayib Bukele, Félix Ulloa y el 
partido Nuevas Ideas, sustentado en una 
amplia voluntad popular expresada no 
solo en las urnas, en elecciones con dos 
años de diferencia, sino en el sostenido 
apoyo popular, particularmente al Presi-
dente Bukele, durante sus ya casi 3 años 
de gobierno.

Asociado a esto, este proceso se inscribe 
dentro de las tendencias que surgen de 
un desplazamiento de los partidos po-
líticos tradicionales, como opción elec-
toral para las amplias mayorías popu-
lares. Este fenómeno se ha manifestado 
tanto en Europa, con la llegada al poder 
de Emmanuel Macrón en Francia, o el 
triunfo de Andrés Manuel López Obra-
dor en México y más recientemente con 
la elección de Gabriel Boric en Chile y 
Xiomara Castro en Honduras, fenóme-
nos al que no es ajeno el triunfo de Jair 
Bolsonaro en Brasil, aun cuando su signo 
político se diferencie de los menciona-
dos en este párrafo.

Como analistas de la realidad so-
cial debemos señalar la debilidad del  
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planteamiento de algunos politólogos, 
sociólogos y otros que se apresuran a ca-
lificar estos fenómenos como populistas, 
recurriendo a lo que Emir Sader, en un 
mordaz artículo,1 identifica como euro-
centrismo, el pensamiento en que «el 
populismo tiene una connotación siem-
pre negativa, llegando a ser considerado 
casi como una maldición». Basta califi-
car de populista a un líder o a un par-
tido para descalificarlo, ni se molestan 
en explicar el fenómeno. En el mismo 
paquete ponen a Vargas, Perón, Hugo 
Chávez, Trump o Bolsonaro, a quienes 
atribuyen algunos rasgos en común: la 
demagogia, la manipulación del pueblo, 
la irresponsabilidad fiscal, que consti-
tuyen las características fundamentales 
del populismo, todas negativas». Sin 
embargo, aclara este mismo autor: «un 
análisis concreto de los hechos permite 
desmitificar estos clichés» y destaca que 
este prejuicio responde al discurso neo-
liberal, el cual sostiene interesadamente 
que «un gobierno responsable es aquel 
que favorece el equilibrio fiscal, expre-
sado en estos momentos en el llamado 
techo de gasto, que recae directamente 
sobre las políticas sociales y los derechos 
de los trabajadores».

Para el caso, el recurso al cliché del popu-
lismo no puede ocultar que, «en febrero 
de 2021, los grandes partidos políticos 
de la postguerra salvadoreña sufrieron 
la mayor de sus derrotas electorales,  

1 Emir Sader, https://rebelion.org/populista-tu-madre/Rebelión.

2 Valle, V. Post-3F: Pensar y Resistir para Avanzar, numeral 5.

reduciendo sus respectivas represen-
taciones legislativas a 14 diputados en 
el caso de ARENA y a cuatro en el del 
FMLN. Con relación a las elecciones del 
año 2014, ARENA perdió 700 mil votos y 
el FMLN 1,100,000.2 Esto no puede inter-
pretarse sino como un agotamiento del 
sistema bipartidista de posguerra y un 
claro cansancio de la ciudadanía de esa 
forma de gobierno y la inoperancia de 
sus políticas públicas. 

Retomando lo ya señalado, detrás de esta 
contundente manifestación de voluntad 
popular se encuentra no solo el fin del 
régimen político de posguerra, sino tam-
bién la debilidad de las clases dominan-
tes tradicionales. En el año 2016, cuatro 
analistas -incluyendo a Félix Ulloa, ac-
tual Vicepresidente de la República de 
El Salvador, publicaron un documento 
en el que previeron la debilidad del ré-
gimen de posguerra, pero consideraron 
que «hasta ahora no ha surgido el grupo 
o fuerza política capaz de forjar las alian-
zas que renueven las hegemonías y lide-
ren la institucionalización que dirima 
con fluidez democrática los conflictos 
en el nuevo período»;  y «los vacíos en la 
evolución política tienden a producirse 
porque los dos liderazgos principales se 
aferran a los protocolos que les resulta-
ron útiles en las coyunturas pasadas».  

Para ese momento, destacan estos ana-
listas, aún no se había «consolidado los 
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actores capaces de impulsar y concretar 
acuerdos nacionales necesarios para arti-
cular un modo de desarrollo que supere 
con solvencia la situación crítica».3 Con-
sideraron que por 25 años ARENA había 
sido el instrumento de grupos dominan-
tes, pero que ya estaba en crisis. Esti-
maban que el bloque dominante había 
tenido transformaciones por la venta de 
activos a empresas transnacionales, pero 
una fracción cupular seguía siendo hege-
mónica a partir de rubros importantes 
como la agroexportación, los servicios y 
la industria; manteniendo prácticas no 
competitivas y logrando preponderancia 
en la sociedad por su influencia en los 
medios de comunicación, centros edu-
cativos y cámaras empresariales; además 
de contar con una relación privilegiada 
con los Estados Unidos que casi tenía ca-
rácter de exclusividad.4 

Ante esa situación, en el período 2009-
2019, encubierta bajo la disputa entre el 
FMLN y ARENA subsistió otra, entre las 
dos principales tendencias de la derecha: 
la globalizadora, concentradora y no 
competitiva contra la que tiene domi-
nio en sectores clave (agroexportación y 
servicios) pero no controla los grandes 
medios de comunicación. De esta ma-
nera, se presentan condiciones para la 
redefinición de la fracción empresarial 

3 Ortiz, E., Guido V. R., Ulloa, F., Turcios, R. Los Cambios Hegemónicos en El Salvador (1950-1915), Revista 
La Universidad, No. 29, Abril-Junio 2016, pag. 185.

4 Op. Cit., pags 185 y 186.

5 Op. Cit., pag. 188.

6 Op. Cit., pag. 189.

globalizada, pero internamente esta no 
había desarrollado potencialidades mo-
dernizantes.5

Ya para las elecciones presidenciales de 
2014, surgió «una expresión que propug-
nó por una ‘tercera vía’, que tiene una 
considerable fuerza legislativa y munici-
pal»; no obstante, los analistas autores 
de esta referencia bibliográfica consi-
deraban en 2016, que el bipartidismo 
gozaba aún de buena salud electoral.6 
Todos estos elementos conforman en 
contexto del cambio que se precipitará 
con la elección del Presidente Bukele en 
el 2019. 

Como contexto general, a nivel conti-
nental se registraron para ese período 
las negociaciones Estados Unidos-Cu-
ba, la declinación de los proyectos de 
izquierda en Venezuela y Brasil, la co-
rrupción en los gobiernos de izquierda, 
el tránsito de la gran crisis financiera de 
2008 al reordenamiento de los bloques 
económicos mundiales y el poder de los 
grupos dedicados al narcotráfico. En 
Centroamérica se registran los proyec-
tos logísticos en Panamá y Nicaragua, 
la emigración masiva e indocumentada 
hacia Estados Unidos, la región como 
puente sur-norte para las drogas, la su-
peración del bipartidismo en Costa Rica 
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y Honduras, asimismo los proyectos de 
izquierda en Nicaragua y El Salvador. En 
el país ocurrió la décima segunda elec-
ción de la posguerra y la primera donde 
se practicó el voto cruzado; todo ello en 
el marco de un estancamiento econó-
mico, el reto violento de las pandillas 
al gobierno y la rigidez de los partidos 
políticos ante los requerimientos de re-
novación. El gobierno y la sociedad en 
general no ofrecieron opciones de desa-
rrollo integral básico a la juventud.7

4. Desafíos de la actual coyuntura y 
tendencias internacionales

La popularidad del Presidente sigue 
siendo, a la vez, una fortaleza y una de-
bilidad: la primera por la consolidación 
que su figura tiene en la política nacio-
nal, lo que le permite impulsar planes, 
políticas, programas y proyectos con 
rapidez, eficiencia y eficacia; mientras 
que su debilidad se debe justamente a 
que dichas políticas podrían evaporar-
se en la eventualidad de una ausencia 
del líder, si estas no logran institucio-
nalizarse y consolidarse en alianzas y  
organización ciudadana. 

Ante esta situación, se alientan -por los 
viejos poderes, nacionales y foráneos- 
especulaciones sobre modalidades de in-
tervención o Golpes de Estado, así como 
tácticas políticas de desestabilización.  

7 Op. Cit., pag. 192.

8 Op. Cit., pags. 185 y 186.

La coyuntura pone en evidencia también 
a un Vicepresidente que, no obstante 
su destacada formación profesional, así 
como su pasado militante coherente, 
debe participar en la administración de 
la cosa pública bajo la sombra de la popu-
laridad presidencial, no solo por el fuerte 
liderazgo del Presidente Bukele sino por 
el carácter presidencialista histórico de 
la tradición política salvadoreña.

En cuanto a los partidos de la postgue-
rra, el FMLN y ARENA, no solo sufrieron 
la referida derrota en las elecciones del 
2019 y 2021, sino que además padecen 
de un profundo desprestigio, principal-
mente por los casos de corrupción en 
que se han visto señalados sus dirigentes 
y cuadros más notorios. También juegan 
un papel importante, en ese despresti-
gio, los respectivos pobres resultados de 
sus administraciones del Poder Ejecuti-
vo, lo que se manifiesta en políticas pú-
blicas mediocres de poco impacto en la 
ciudadanía salvadoreña. 

Ambos partidos, de origen diametral-
mente opuesto, además de evidenciar 
una desarticulación o pérdida de bases 
sociales son percibidos por la pobla-
ción como los políticos de siempre o de 
viejo cuño. Con el agravante, a los ojos 
de la ciudadanía, de que convergen en 
intentos de desestabilización del go-
bierno actual, accionando para ello -al 
igual que en el pasado8- diversas ONG´s,  
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fundaciones, universidades y medios 
de comunicación que han sido el sus-
tento del régimen bipartidista de 
posguerra. No obstante, dichas orga-
nizaciones, también evidencian su de-
bilidad en la actual coyuntura, debido 
a que también se han visto envueltas 
en los casos de corrupción como son 
los sobresueldos o financiamiento por 
el presupuesto público, de dichas orga-
nizaciones no gubernamentales o entes 
de carácter privado. 

En el campo de la comunicación social, 
con el surgimiento de las redes sociales 
y el amplio acceso a Internet a través de 
recursos como YouTube y otros simila-
res, se configura un nuevo campo por la 
hegemonía ideológica. En este terreno 
la figura y la administración del Presi-
dente Bukele se encuentra sólidamente 
afianzada y en clara superioridad fren-
te a los viejos medios de comunicación 
particularmente impresos, y ahora con 
tendencia a la digitalización. Estos me-
dios tradicionales se han convertido en 
caja de resonancia de los viejos políti-
cos y del régimen de posguerra. En este 
enfrentamiento, los medios tradiciona-
les, siempre ligados al establishment, 
muestran serias debilidades para cam-
biar la esperanza de la población sobre 
el gobierno del Presidente Bukele. Por 
otra parte, los medios de comunicación 

9 https://armando.info/el-gobierno-de-el-salvador-incluye-un-gabinete-a-la-sombra-con-pupilos-de-
leopoldo-lopez/ 

10 https://www.infobae.com/america/america-latina/2021/09/26/los-vinculos-ocultos-entre-nayib-
bukele-y-juan-orlando-hernandez-regados-por-el-dinero-de-la-dictadura-de-maduro/ 

internacionales, muy ligados a dichos 
medios de comunicación masiva tradi-
cionales, siguen las opciones y noticias 
de estos e ignoran la voluntad popular 
y la opinión pública que ha dejado de 
coincidir con la opinión publicada. 

Entre otras evidencias cabe recordar la 
noticia que circuló internacionalmente 
en la que se destaca «que la cúpula del 
gobierno de Bukele cuenta con aseso-
res venezolanos que constituyen -según 
ellos- el verdadero poder administrati-
vo en el gobierno Bukele». Sin embargo, 
llama la atención que esas revelaciones 
difieran radicalmente en su orientación 
política: mientras unos medios vincu-
lan a dichos asesores con Juan Guai-
dó y Leopoldo López,9 otros más bien  
los alinean con PDVSA y el gobierno  
de Maduro.10

Así, en la comunidad internacional se 
observa un desbalance entre quienes 
expresan su preocupación y reciben las 
denuncias sobre la supuesta concentra-
ción de poder en la figura presidencial, 
con derivaciones hacia los otros pode-
res del Estado, con relación a aquellos 
sectores que han preferido mantenerse 
a la expectativa y apoyar o al menos  
dar el beneficio de la duda al  
proceso salvadoreño. 

https://www.infobae.com/america/america-latina/2021/09/26/los-vinculos-ocultos-entre-nayib-bukele-y-juan-orlando-hernandez-regados-por-el-dinero-de-la-dictadura-de-maduro/
https://www.infobae.com/america/america-latina/2021/09/26/los-vinculos-ocultos-entre-nayib-bukele-y-juan-orlando-hernandez-regados-por-el-dinero-de-la-dictadura-de-maduro/
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En el caso del gobierno de los Estados 
Unidos se observa una fuerte y abierta 
oposición al gobierno de Bukele, como la 
que ellos destinan desde la Guerra Fría a 
regímenes con quienes están en abierta 
oposición. La vicepresidente Harris ha 
expresado, entre otras críticas, sus «pro-
fundas preocupaciones con respecto a la 
democracia en El Salvador».11 

En torno a esta posición caben varias 
hipótesis, una de ellas la existencia de 
viejas alianzas. Por una parte, las crea-
das durante guerra civil, por la llama-
da ofensiva diplomática impulsada por 
parte de dirigentes de centro izquierda 
en respaldo a la lucha armada contra la 
dictadura oligárquico militar en los años 
80. Esta se transformó en apoyo a los 
gobiernos del FMLN (2009-2019), bajo 
el supuesto de la consolidación de un 
proceso de democratización que mantu-
vo una importante imagen en el ámbito 
internacional. No obstante, el desencan-
to de la población se fue forjando con 
las formas de gobernanza desarrolladas 
en dicho período y con el ejercicio del 
bipartidismo que en la práctica se fue 
conformando entre las dos fuerzas anta-
gónicas de la guerra civil. 

Por otra parte, aún cuando el FMLN prác-
ticamente abandonó, en sus gobiernos, 

11 Un periodista experimentado, como Jon Lee Anderson, en reciente edición -fechada 15 de noviembre de 
2021, dedicada a la situación en Honduras- de la revista The New Yorker, le describe (pags 62 y 63) como 
«el líder centroamericano más inquietante», «populista abrasivo» que «sin descanso ha socavado a las 
instituciones democráticas», agregando que «en mayo pasado él despidió al Fiscal General y reemplazó 
a cinco experimentados jueces de la Corte Suprema con sus seleccionados». https://www.newyorker.
com/magazine/2021/11/15/is-the-president-of-honduras-a-narco-trafficker 

las ideas programáticas fundacionales 
de las organizaciones guerrilleras, este 
se mantuvo dentro de la órbita de la iz-
quierda del Siglo XXI, recibiendo apoyo 
económico del régimen de Hugo Chá-
vez y Maduro, a través del mecanismo 
denominado ALBA petróleo. Al denun-
ciar, durante el gobierno del Presidente 
Bukele, los mecanismos oscuros de ese 
apoyo económico, se ha granjeado la 
enemistad de esa izquierda.

No se puede desconocer tampoco el he-
cho de que los sectores del poder eco-
nómico, que han controlado los medios 
de comunicación tradicionales en El 
Salvador, también mantienen alianzas 
internacionales afines, que reproducen 
su animadversión con el gobierno ac-
tual, en el cual ven la amenaza de in-
tereses de negocios que potencialmente 
pueden ser asumidos por los sectores 
capitalistas que han apoyado al llamado 
fenómeno Bukele. 

Por otra parte, también en el ámbito 
internacional, se cultivan diferencias 
entre el actual gobierno salvadoreño y 
el de Estados Unidos, dadas la profun-
dización de relaciones con China Po-
pular. Es evidente la discrepante posi-
ción del gobierno del presidente Biden 
con relación a esta potencia emergente.  

https://www.newyorker.com/magazine/2021/11/15/is-the-president-of-honduras-a-narco-trafficker
https://www.newyorker.com/magazine/2021/11/15/is-the-president-of-honduras-a-narco-trafficker
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La hostil posición de la Sra. Jean Manes, 
al frente de la delegación diplomática de 
USA en El Salvador, lejos de contribuir 
a fortalecer los lazos con el gobierno 
salvadoreño, ha impulsado a este a una 
profundización de las relaciones con su 
contrario en el ámbito internacional, la 
potencia emergente.

Por otra parte, otro tema de alta sen-
sibilidad lo constituye el manejo de las 
remesas. El Salvador recibe ya $7 mil 
millones al año, monto semejante per-
cibe Honduras y Guatemala ya ronda 
en torno a $14 mil millones, lo que im-
plica un aproximado de $28 mil millo-
nes. Ante esta situación, las medidas 
económicas del gobierno del Presidente 
Bukele se perciben como amenaza a la 
banca internacional, la que al perder las 
comisiones por transferencias de reme-
sas familiares si los salvadoreños que las 
envían, temen perder las de esos otros 
países hermanos. La amenaza más evi-
dente se aprecia en la política financie-
ra que colocó la criptomoneda Bitcoin 
como moneda de curso legal y como al-
ternativa para el envío, por medio de las 
mencionadas remesas.

En el ámbito centroamericano, hasta las 
elecciones nicaragüenses del pasado 7 de 
noviembre de 2021, los Estados Unidos 
habían permanecido más neutrales y 
respetuosos con un gobierno nominal-
mente socialista, que con el gobierno 
salvadoreño actual; y ya no digamos con 
el saliente gobierno de Honduras, cuya 
imagen trasciende internacionalmente 

como vinculado al crimen organizado y 
al narcotráfico.

Desde el inicio de su mandato Bukele ha 
expresado con claridad y contundencia 
su separación con los gobiernos de Juan 
Orlando Hernández y Daniel Ortega, 
por sus antecedentes antidemocráticos, 
expresados desde la forma en que han 
accedido al poder, así como también en 
la forma como lo han ejercido. En el caso 
de Honduras ha señalado sin tapujos los 
vínculos de la familia presidencial y del 
liderazgo del partido que está por dejar 
el poder con el crimen organizado. Asi-
mismo, no ha cedido a la provocación 
de ambos países que han establecido 
un acuerdo para ejercer soberanía en el 
Golfo de Fonseca, a pesar de la recomen-
dación del Tribunal de La Haya para que 
se logren acuerdos tripartitos.

La situación del Sistema de Integración 
Centroamericano (SICA) también es un 
escenario que pesa en el juego interna-
cional de Bukele. Como es conocido, este 
sistema se encuentra en una situación crí-
tica al no poder elegir a un nuevo Secreta-
rio General, su cabeza ejecutiva y visible. 
La disparidad actual entre los distintos 
gobiernos del área no solo agudiza esta 
acefalía, sino que promueve alternativas 
como la conformación de nuevas alianzas 
por fuera del SICA, como la recientemen-
te establecida entre República Democrá-
tica, Panamá y Costa Rica: Alianza para 
el Desarrollo y la Democracia. Si bien 
el gobierno de El Salvador, por medio 
del vicepresidente Ulloa ha impulsado  
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iniciativas para construir un liderazgo en 
este organismo regional, tanto esta situa-
ción, fuera de su alcance, como la actitud 
del PARLACEN para acoger al exalcal-
de y candidato presidencial de ARENA, 
Norman Quijano -así como también 
próximamente a Juan Orlando Hernán-
dez-, se convierten en valladares para el 
liderazgo buscado y el rescate del SICA. 
Por otra parte, que tres países miembros 
del SICA sean ahora socios de la Corpo-
ración Andina de Fomento -Costa Rica, 
Panamá y recientemente El Salvador-, les 
da una relativa independencia con res-
pecto a sus necesidades de financiamien-
to por una entidad miembro del SICA, 
como es el Banco Centroamericano de 
Integración Económica.

En el actual panorama latinoamericano, 
variadas evidencias destacan el surgi-
miento nuevas expresiones políticas que 
vienen a remozar las opciones tradicio-
nales de la izquierda y que retoman el 
norte programático de las luchas por 
un mundo mejor, en función de «los de 
abajo». De esta manera, parece abrirse 
campo -a pesar de los ideólogos con-
servadores de siempre o los actuales 
neoconservadores-, en América Latina, 
ejemplos que hacen mantener las es-
peranzas en ese sentido: Gabriel Boric, 
en Chile es la más reciente campanada 
que puede anunciar el auge de un avance 
democrático ligado a la justicia social; 
pero también se visualiza en retorno de 
Lula, en Brasil, y el posible triunfo de 
Petro, en Colombia, quienes -elegidos 
por sus pueblos, en procesos electorales  

incuestionables, auguran buenas nuevas 
para los procesos del cambio social en 
justicia y libertad. Podría ser esta una 
oportunidad para que una agenda pro-
gramática, con esta orientación, pueda 
perfilarse en las políticas públicas del 
actual gobierno Bukele-NI. 

5. Políticas públicas del          
gobierno Bukele

El Presidente Bukele ha sido exitoso 
en la realización de ciertos proyectos, 
principalmente la vacunación masiva 
para enfrentar la COVID-19, así como 
la entrega de equipo y acceso electróni-
co a estudiantes de escuelas e institutos 
públicos, programas de vivienda e ini-
ciativas de políticas agrarias, proyectos 
lúdicos CUBO, así como la conclusión 
de obras de infraestructura de gran 
calado. Ha establecido un moderno 
hospital y declarado tener planes para 
otros regionales y la remodelación del 
emblemático hospital Rosales. Asimis-
mo, ha logrado reducir la incidencia de 
la violencia en el país, aunque la oposi-
ción insiste en señalar que para lograrlo 
ha negociado con las maras, punto en el 
que insisten los medios impresos y algu-
nos electrónicos, aun cuando las prue-
bas mencionadas son circunstanciales o 
no concluyentes. 

Internacionalmente también ha gene-
rado controversia el hecho de declarar 
al Bitcoin como moneda de curso legal 
y establecer la infraestructura logística, 
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«Chivo Wallet» y cajeros automáticos, 
para su funcionamiento. El señalamien-
to principal en este caso es la llamada vo-
latilidad del valor de esa criptomoneda; 
no obstante, se ha logrado utilizar las ga-
nancias momentáneas obtenidas en dos 
meses para dedicarlas a crear un hospi-
tal veterinario y, reforzar sus proyectos 
de distribución de equipo informático 
a estudiantes de escuelas públicas, así 
como también a proyectos de infraes-
tructura vial y contribuir parcialmen-
te a la construcción y equipamiento de  
hospitales regionales.

Sin embargo, pareciera que la adminis-
tración pública no cuenta con una es-
tructura programática orientadora en 
sus planes, programas y proyectos, sino 
que avanza en la concreción no estruc-
turada de obras de impacto pero sin una 
debida articulación, que responda a un 
análisis de involucrados, a resolver ár-
boles de problemas y a responder a fi-
nes definidos, propósitos establecidos, 
componentes articulados y a las corres-
pondientes actividades ejecutadas con 
efectividad para resolver problemáticas 
concretas de la población.

A pesar de la creatividad gubernamental 
en establecer actividades con resonancia 
internacional (Bitcoin, Surf City, Bit-
coin City, etc.), llama la atención que no 
ha establecido planes fuertes orientados 
a restablecer el equilibrio ecológico en el 
país, en lo que podría tener el apoyo de 
la cooperación internacional, bilateral  
y multilateral. 

6. Componente Discursivo y Lucha 
Ideológica en la Coyuntura 
Salvadoreña Actual

Discursivamente, el tema fundamental 
del cuestionamiento interno y externo 
al gobierno del Presidente Bukele gira 
en torno a desestabilización de la de-
mocracia, independiente de las carac-
terísticas de la democracia deficitaria o 
incompleta, como la reconocen algunos 
analistas, que se construyó en la pos-
guerra; en algunos casos, incluso se res-
cata o defiende ese tipo de democracia, 
como la opción posible para la sociedad 
salvadoreña. El núcleo central del cues-
tionamiento predominante, acusa de 
autoritarias las medidas asumidas por el 
gobierno y de poner en riesgo las finan-
zas públicas por las iniciativas financie-
ras ya señaladas. 

En este ámbito en particular de la lucha 
ideológica, predomina un discurso en el 
que se identifican tres contradicciones 
o esferas sensibles de conflicto, que re-
quieren abordaje y análisis:

a. En el ámbito de la comunicación 
o de los medios masivos se pre-
senta una correlación desfavo-
rable entre la divulgación de las 
propuestas discursivas o mensa-
jes del gobierno y las que surgen 
de quienes lo cuestionan. En este 
espacio comunicacional, las de-
bilidades del gobierno Bukele se 
manifiestan no solo en el des-
equilibrio de medios favorables 
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u objetivos, sino también en la 
carencia de un elemento cohe-
sionador del discurso mismo; así 
como en un déficit de voceros, 
particularmente por el tipo de 
liderazgo unipersonal. Su forta-
leza radica en el manejo de las 
redes sociales, cuya correlación 
le es favorable pues ha sabido 
moverse en ellas con bastan-
te acierto. Esto que también se 
refleja en la composición de la 
base social de su movimiento, 
es decir jóvenes de clase social 
media y baja, mayoritaria en la 
sociedad salvadoreña,

b. En el ámbito del conflicto de 
intereses o lucha de clases socia-
les, el trasfondo del conflicto se 
centra en la pérdida de benefi-
cios por los sectores políticos y 
económicos tradicionalmente 
hegemónicos y el surgimiento 
de nuevas demandas de bene-
ficios políticos. La ruptura del 
régimen de posguerra, se tra-
duce en una pérdida de benefi-
cios para la vieja clase política 
en el poder, pero también para 
un sector empresarial, ligado a 
esa clase política, que se ha be-
neficiado durante ese período 
del manejo del Estado. Pero, 
paralelo a esa pérdida de bene-
ficios, surgen demandas nuevas 
de control del Estado desde 
sectores económicos emergen-
tes o marginados de los favores 
del Estado. Acompañando a esa 

pugna por el control del Estado 
por sectores empresariales, se 
presentan las demandas históri-
cas de la población que ha res-
paldado con el voto al presiden-
te Bukele y NI.

c. En el ámbito de los valores se en-
frentan percepciones dispares o 
incluso concepciones contradic-
torias sobre la democracia como 
régimen político o modalidad 
de gobernanza. En el debate 
predomina una visión que privi-
legia la institucionalidad repu-
blicana que asegura la goberna-
bilidad, basada en el equilibrio 
de élites de poder, por sobre una 
democracia de base ciudadana, 
entendida esta como aquella 
que facilita la identificación y 
viabilidad de políticas públicas 
orientadas al desarrollo humano 
integral de la ciudadanía, sobre 
la base de la vigencia de los de-
rechos humanos.  

7. Desafíos para la viabilidad del 
gobierno Bukele-Ulloa/NI

Ante el escenario descrito, se pueden 
identificar diferentes desafíos relacio-
nados con la viabilidad del gobierno 
Bukele/Ulloa/NI.  

A la cooperación internacional podría 
requerírsele también la evaluación y 
sanción de la corrupción que ha padeci-
do el país, en el pasado y en el presente.  
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Esto permitiría al gobierno no solo go-
zar del apoyo internacional para resta-
blecer el imperio de la ley en ese campo, 
sino que también no desgastarse inter-
namente al enfrentarse con los sectores 
y partidos que han estado efectuando 
dichos actos.

Beneficios similares puede obtener el go-
bierno salvadoreño en su lucha contra el 
crimen organizado. Si logra el apoyo in-
ternacional en ese tipo de proyectos, sus 
logros tendrían una gran repercusión, sin 
desgastarse en luchas internas, sino que 
dedicándose a concretar planes, progra-
mas y proyectos para el crecimiento so-
cioeconómico y de la democracia.

Su enfrentamiento a la oposición nacio-
nal e internacional no parece responder 
a un análisis de contradicciones internas 
y externas, mucho menos a desglosarlas 
y enfrentarlas en escalas primarias, se-
cundarias, etc., para lograr éxitos esca-
lonados en el tiempo.

Como consecuencia, tampoco se obser-
va que busque articular al país en un 
proceso de pactos, alianzas o búsque-
da de consensos para la planificación y 
ejecución concreta de logros; como han 
sido ejecutados exitosamente en algunos 
países, especialmente Irlanda.

Los desafíos que enfrenta el gobier-
no del Presidente Bukele y su partido 
Nuevas Ideas están relacionados tam-
bién con la capacidad para superar los 
siguientes retos:

1. Fortalecer sus bases y alianzas 
económicas, sociales y cultura-
les en el país.

2. Preservar un equilibrio macro-
económico.

3. Identificar y ejecutar políticas 
públicas orientadas a elevar la 
calidad de vida de los sectores 
mayoritarios en ámbitos tales 
como la seguridad social, el em-
pleo, educación, entre otros.

4. Definir y establecer una estra-
tegia de relación con organi-
zaciones nacionales políticas 
emergentes, que naturalmen-
te tenderán a aparecer ante 
el vacío dejado por los viejos 
partidos y por naturales dife-
rencias de visón, caminos o in-
tereses personales o de grupo no  
satisfechas. 

5. Fortalecer su política exterior 
y reconstruir la imagen del go-
bierno en el ámbito internacio-
nal, identificación de aliados y 
conquista de apoyos.

6. Todo lo anterior demanda la 
identificación y construcción 
de un discurso y una estrategia 
comunicacional, que se susten-
te o tome como referente una 
propuesta estratégica de «as-
piración hacia una democracia 
plena» y en evidencias de pasos 
en ese sentido.



Indígena salvadoreño, Izalco, 2005.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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Al analizar la sociedad salvadoreña de 
posguerra se asume, como punto de re-
ferencia, que el proceso de negociación 
para poner fin al conflicto bélico en El 
Salvador y la consecuente firma de los 
Acuerdos de Paz, abrió la posibilidad de 
un Estado históricamente autoritario y 
represivo a uno democrático, sustenta-
do en el conceso. Preguntarse qué pasó 
con tal oportunidad se vuelve una tarea 
ineludible y, tratar de responder crítica-
mente tal interrogante, es una responsa-
bilidad intelectual y cívica. 

La atención de analistas nacionales ha 
estado centrada en valuar y describir 
al régimen que se construyó en ese pe-
ríodo, desde las categorías básicas de 
un gobierno democrático: división de 
poderes, alternancia, libertades civiles  

y políticas, es decir se ha estudiado, 
principalmente la llamada instituciona-
lidad democrática.

Desde nuestra perspectiva, es notable 
la ausencia de una reflexión que abar-
que la categoría ciudadanía al estudiar 
y valorar la construcción del régimen 
salvadoreño de posguerra civil; referente 
que consideramos indispensable realizar 
la valoración de dicho régimen. Por ello, 
en este artículo recurriremos al concep-
to de sociedad civil y su empoderamien-
to o pérdida de capacidad para generar 
demanda social y, consecuentemente, su 
interacción en el Estado, como elemen-
tos clave para comprender el nivel de 
desarrollo democrático del régimen de 
posguerra en El Salvador. 

EL SALVADOR: 
APUNTES PARA ENTENDER

LA DESILUSIÓN DEL RÉGIMEN
DE POSGUERRA CIVIL

Una lectura desde las demandas de la sociedad civil

— Ricardo Sol Arriaza —

Sol, Arriaza, R. (2022). El gobierno de El Salvador ante la actual 
coyuntura política. Revista CON-SECUENCIAS, N.o 1.
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No es sino un estudio regional1, sobre la 
exclusión social en las sociedades cen-
troamericanas y la capacidad de sus Es-
tados para hacerle frente que encontra-
mos un giro que supera los análisis que 
se centran en la institucionalidad, los 
procesos electorales y de opinión públi-
ca al estudiar los regímenes políticos de 
la región centroamericana. 

En el estudio citado, en el Capítulo III, 
Jorge Vargas2, destaca al menos cuatro 
factores, cuya confluencia, sería nece-
saria para lograr acuerdos políticos de 
Estado, duraderos: uno, «que los ciuda-
danos demanden (demanda política); 
dos, que los partidos quieran (volun-
tad política); tres, que el Estado pueda 
(poder infraestructural); cuatro, que los 
poderosos no lo impidan (poderes fác-
ticos)». En este caso, el autor se refiere 
a la capacidad de los estados centroa-
mericanos para alcanzar acuerdos que 
permitan superar la exclusión social; 
no obstante, también puede recurrirse 
a estos factores en tanto referentes para 
analizar otro tipo de acuerdos como, 
por ejemplo, para avanzar en la cons-
trucción de una democracia plena, como  
régimen político.

Desde esta perspectiva, está muy claro 
que el desafío de construir una socie-
dad incluyente y, el paso de un Estado  

1 Pérez Sáinz, Juan Pablo. Sociedades Fracturadas: La exclusión social en Centroamérica, San José, Costa 
Rica, FLACSO, 2012.

2 El bloqueo político a la Reducción de la Exclusión Social en Centroamérica, Jorge Vargas Cullel, me 
Pérez Sáinz, Op. Cit. 

históricamente autoritario y represivo 
a uno democrático de justicia social al 
analizar la sociedad salvadoreña de pos-
guerra civil, se asume como punto de re-
ferencia que el proceso de negociación 
para poner fin al conflicto bélico en El 
Salvador y la consecuente firma de los 
Acuerdos de Paz, abrió la posibilidad de 
pasar de un Estado históricamente au-
toritario y represivo a uno democrático, 
sustentado en el conceso. Preguntarse 
qué pasó con tal oportunidad se vuelve 
una tarea ineludible y, tratar de respon-
der críticamente tal interrogante, una 
responsabilidad intelectual y cívica. 

La atención de analistas, nacionales 
e internacionales, ha estado centrada 
en valuar y describir al régimen que se 
construyó en ese período, desde las ca-
tegorías básicas de un gobierno demo-
crático: división de poderes, alternancia, 
libertades civiles y políticas, es decir se 
ha estudiado, principalmente la llamada 
institucionalidad democrática.

Desde nuestra perspectiva, es notable 
la ausencia de una reflexión que abar-
que la categoría ciudadanía al estudiar 
y valorar la construcción del régimen 
salvadoreño de posguerra civil; referen-
te que consideramos indispensable para 
realizar la valoración de dicho régimen. 
Por ello, en este artículo recurriremos al 
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concepto de sociedad civil y su empode-
ramiento o pérdida de capacidad para 
generar demanda social y, consecuen-
temente su interacción con el Estado, 
como elementos clave para comprender 
el nivel de desarrollo democrático del 
régimen de posguerra en El Salvador.

No es sino en un estudio regional3, so-
bre la exclusión social en las socieda-
des centroamericanas y la capacidad 
de sus Estados para hacerle frente, que  
encontramos un giro que supera los aná-
lisis que se centran en la instituciona-
lidad, los procesos electorales y de opi-
nión pública al estudiar los regímenes 
políticos de la región centroamericana.

Desde este enfoque, está muy claro que 
el desafío de construir una sociedad in-
cluyente y el paso de un estado histórica-
mente autoritario y represivo a uno de-
mocrático, de justicia social, sustentado 
en el consenso, -aún luego de firmados 
los acuerdos para poner fin al conflicto 
bélico- no ha sido fácil, y nunca lo ha 
sido en El Salvador.

De los cuatro elementos señalados nos 
centraremos, particularmente, en el pri-
mero: «la demanda política», desde la 
perspectiva del empoderamiento o no 
de la ciudadanía; observando a su vez, 
la relación de esta con «la voluntad po-
lítica», para ponderar la disposición de 
los partidos políticos para fortalecer o 

3 Pérez Sáinz, Juan Pablo. Sociedades Fracturadas: La exclusión social en Centroamérica, San José, Costa 
Rica, FLACSO, 2012.

la debilidad de estos para respaldar las 
demandas que surgen desde la sociedad 
civil. Lo que se traduciría en una débil 
relación entre las clases políticas y las 
mayorías sociales. 

Para esto, recurriremos a la variable de 
la ciudadanía pensada no como un todo 
homogéneo, sino como colectivo social 
integrado por sujetos diversos con capa-
cidad de organización autónoma y para 
generar demanda social, según intereses 
diversos, propios de una sociedad plu-
ral. Esto con el fin de advertir sobre sus 
características, comportamiento e inci-
dencia en la construcción del Estado sal-
vadoreño, particularmente durante ese 
período de posguerra civil. 

En un abordaje más extenso y de mayor 
calado sobre este tema, será necesario 
profundizar en categorías como cultura 
política, asociatividad y organización, 
cohesión social y exclusión social, parti-
cipación ciudadana y políticas públicas, 
como referentes de la construcción y 
empoderamiento de la ciudadanía y su 
capacidad de generar demanda social.

El concepto de sociedad civil y sus dis-
tintas aristas, más allá de su compleji-
dad y polisemia, se torna relevante ante 
las ya mencionadas escasas referencias, 
particularmente en el caso de los aná-
lisis socio-políticos sobre El Salvador-, 
a la complejidad y construcción de  
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demandas, basada en intereses e iden-
tidades diversas que surgen del conglo-
merado social salvadoreño o su ciuda-
danía. No desconocemos los relevantes 
estudios sobre élites de poder, tanto de 
Alex Segovia4 como de Oscar Martínez 
Peñate5, el vacío que señalamos lo ubi-
camos en el ámbito de las clases medias 
y clases subalternas, particularmente en 
lo que se refiere a su comportamiento 
como sujetos sociales y su relación con 
el Estado. Sostenemos que esta perspec-
tiva nos permitiría identificar opciones, 
afinidades o desencuentros, de dicha 
ciudadanía, con el Estado y con la clase 
política, particularmente con el régimen 
de posguerra, no solo desde sus inclina-
ciones electorales, sino desde su com-
portamiento político en general. 

Además, justifico este abordaje de la 
realidad salvadoreña recurriendo a tales 
categorías, porque ellas permiten identi-
ficar y profundizar lo que puede señalar-
se como las principales carencias o debi-
lidades del régimen político construido 
por las élites hegemónicas en el período 
de posguerra civil, es decir luego de los 
Acuerdos de Paz, 1992, régimen caracte-
rizado como democrático, aún cuando 
diversos actores les añaden calificativos 
tales como: carencial, incompleto, híbri-
do o incluso castrado.  

4 Alexander Segovia, Economía y poder: recomposición de las élites económicas. F&G Editores 2018.

5 Martínez-Peñate, Oscar. Familia, poder económico y político en El Salvador. Revista ECA, No. 749, 
Abril-Junio 2017.

6 Ver por ejemplo Artiga-González, Álvaro. Gobernabilidad y democracia en El Salvador, UCA editores/
PNUD, El Salvador, 2007

Ya hemos señalado que los análisis sobre 
la construcción de la democracia en El 
Salvador, con posterioridad a la firma de 
los acuerdos de Paz, han privilegiado el 
tema de la estructuración y dinámica de 
los poderes del Estado y su relación con 
el sistema de partidos políticos6, deses-
timando el proceso de construcción de 
ciudanía y el comportamiento y deman-
das que, por fuera de los partidos políti-
cos, la sociedad civil salvadoreña exige al 
Estado democrático. 

Particularmente, en ese período de pos-
guerra, el recuento de votos y las incli-
naciones electorales manifiestas en cada 
sufragio, se convirtieron en el centro de 
atención de distintos análisis socio-polí-
ticos, de allí la proliferación de institutos 
y casas encuestadoras. Dicha informa-
ción obviamente, no es suficiente para 
explicar la sensibilidad de la población 
sobre sus condiciones sociales y el régi-
men político que lo gobierna, por lo que 
ha resultado insuficiente para explicar 
el impacto disruptivo que las votaciones 
para presidente (2019) y para diputados 
(2021) ha significado en el proceso polí-
tico de El Salvador.

Ese impacto y la impronta que ya han 
marcado estos eventos en la política 
salvadoreña, tan determinante para el  
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futuro del país, obligan a reflexionar 
sobre las limitaciones del sistema demo-
crático, al menos del sistema democrá-
tico salvadoreño, moldeado en la pos-
guerra por 20 años de los gobiernos de 
ARENA7 y 10 de los del FMLN8.

«La sociedad civil y el Estado son pro-
ductos objetivos de la acción histórica 
de los pueblos», sostiene Luis Alberto 
Restrepo9; por consiguiente, la cons-
trucción social de un régimen democrá-
tico requiere actores sociales portado-
res de una cultura cívica democrática, 
dispuestos a actuar en consecuencia. 
Desde este acierto, intentaremos re-
flexionar sobre las características de la 
sociedad civil salvadoreña, de su inte-
racción con el Estado y sobre la cultura 
política que impera en ella. Esto siem-
pre, con el objetivo de identificar su 
fuerza para impactar en la aspiración 
por construir un régimen democrático 
pleno en este país.

Antecedentes

Para avanzar en ese camino y revi-
sando antecedentes, lo primero que 
salta a la vista es el nivel de conflicti-
vidad experimentado en El Salvador,  

7 Acción Republicana Nacionalista (ARENA), partido de extrema derecha, fundado en plena guerra civil.

8 Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN), conformado por la alianza de las 
organizaciones guerrilleras insurgentes, para participar en el espacio político pactado, de la posguerra.

9 Restrepo, Luis Alberto. Relación ente la Sociedad Civil y el Estado. https://revistas.unal.edu.co/index.
php/anpol/article/view/74275 

10 López Bernal, Gregorio. Las Calves de la historia de El Salvador. En El Salvador, historia contemporánea. 
Fundación MAPFRE y Editorial Universitaria, Universidad de El Salvador. 2015

particularmente desde las primeras dé-
cadas del Siglo XX. En ese contexto, las 
élites que históricamente han ejercido el 
poder han recurrido al autoritarismo y 
la represión. Amplios sectores o clases 
sociales subalternas, han sido margina-
das de cualquier construcción hegemó-
nica del Estado. En consecuencia, estas 
formas de gobierno han influido de ma-
nera significativa en las características 
del Estado Salvadoreño y perfilado las 
particularidades de la cultura política de 
su sociedad. La sociedad salvadoreña ha 
tenido pocas oportunidades de fortale-
cer una cultura cívica democrática, esto 
se observa tanto en los sectores o clases 
que han detentado el poder, como en los 
mismos sectores subalternos. 

El respecto López Bernal señala: «si 
hay un rasgo que ha caracterizado la 
política salvadoreña es una tradición 
autoritaria de ejercicio del poder polí-
tico, cuyas raíces pueden rastrearse en 
la colonia.. . El autoritarismo dio poco 
espacio a la participación política de 
los sectores sociales subalternos: las de-
cisiones más trascendentales fueron to-
madas por élites sin consultar o tomar 
en cuenta los intereses y aspiraciones 
de los otros».10

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74275
https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/74275
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Esta conflictividad y el recurso a la re-
presión y al autoritarismo se manifiestan 
en distintos momentos históricos. Ya en 
el período de la república, la historia da 
cuenta de la represión sobre los pueblos 
originarios, cuya última rebelión ocurre 
en 1932, encabezada por el líder indígena 
Feliciano Ama, aunque ya para entonces, 
en alianza con sectores campesinos y ar-
tesanos, a la que se unieron ciertos secto-
res de clase media urbana, influenciados 
por ideas democráticas en boga en la Eu-
ropa Occidental, como también peque-
ños sectores inspirados en las ideas de la 
Revolución Soviética11. Como es sabido, 
este movimiento social fue reprimido 
atrozmente, 30,000 muertos, y estigmati-
zado como comunista, iniciándose tem-
pranamente en El Salvador lo que luego 
se configuraría como la guerra fría, otro 
elemento que marcará la cultura política 
predominante. Esto se expresa en limi-
taciones en el diálogo político, dado el 
predominio de la acusación y la desau-
torización del otro o adversario político.

Luego de aquella insurrección popular, 
consolidada la alianza militar oligár-
quica, esa forma de gobierno generará 
un sin número de contradicciones al 
interior de las élites gobernantes, pero 
también las propias de la exclusión so-
cial predominante. Contradicciones que 

11 No es este el espacio pada desarrollar esta tesis, pero puede argumentarse, con sólidos indicadores, 
que la presencia del Partido Comunista, en las luchas populares de la sociedad salvadoreña, siempre 
fue minoritaria, sin que esto implique menospreciar la decisión y compromiso de sus dirigentes por 
acompañar dichas luchas sociales. Esta presencia siempre se ha magnificado por intereses de los sectores 
en el poder para deslegitimar las ansias legitimas de amplios sectores sociales de éste país, y validar su 
ideología conservadora. 

siempre estarán aparejadas del recurso 
a formas autoritarias de control social. 
Este conflicto se manifiesta en la forma 
en la que se da la alternancia del poder, 
vía golpes de Estado, aún cuando se re-
curriera a elecciones para legitimar el 
Mayor, Coronel o General que asumi-
ría las riendas del ejecutivo. Esto solo 
se interrumpe luego de 50 años ante le 
eminencia de la guerra civil, para dar 
paso a gobiernos con presidentes civiles, 
pero cuyo desempeño en plena guerra, 
asumen un perfil contrainsurgente en 
alianza con las fuerzas armadas y el resto 
de fuerzas represivas. De esta manera, en 
el Siglo XX, durante un largo período, 75 
años, predominaran gobiernos autorita-
rios con las consecuencias secuelas en la 
cultura política del país. 

Entonces parece muy pertinente pre-
guntarse ¿de qué forma esa impronta de 
los regímenes autoritarios de los prime-
ros dos tercios del Siglo XX, ha gravita-
do y sigue gravitando en el comporta-
miento de la ciudadanía salvadoreña y 
en quienes ejercen o han ejercido el po-
der político en el Estado salvadoreño? 
Como antecedente ineludible, y siem-
pre teniendo como referente la socie-
dad civil salvadoreña, debe agregarse a 
esa impronta autoritaria de los gobier-
nos de los regímenes de corte militar, 
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que la forma de control social sobre los 
sectores mayoritarios, es decir los cam-
pesinos y los trabajadores asalariados, 
-más eficiente aún que la misma repre-
sión-, lo fue la cultura militar, conse-
cuentemente autoritaria, inculcada en 
los cuarteles a través del reclutamiento 
obligatorio, la incorporación de estos 
sectores a las tropas del ejército y de las 
distintas fuerzas policiales represivas, 
lo que facilitó conformar una estruc-
tura social parapolítica, pero también 
parapolicial12, a la vez que se preparaba 
una fuerza de trabajo disciplinada y mí-
nimamente alfabetizada, al servicio del 
empresariado salvadoreño. 

A este antecedente debemos agregar, 
ya en el período de posguerra, el mili-
tarismo que arrastran tanto el partido 
ARENA como el FMLN. El primero ni 
en el ejercicio de sus gobiernos ni como 
partido político, nunca renunció a sus 
símbolos y formas de hacer política 
propios de su herencia contrainsurgen-
te; el segundo, aún cuando sus orígenes 
se arraigan en las luchas contra la dic-
tadura militar, en tanto organizaciones 
guerrilleras, cultivan una forma de con-
trol y organización militarista de sus 
bases y militancia propias del período  

12 Destacan aquí las Patrullas civiles y la Organización Democrática Nacionalista (ORDEN), que a la vez 
que ejercían control policial fungían como base social de los partidos políticos oficialistas, cuyos lideres 
fueron siempre oficiales del ejército. Pro patria, PRUD, PCN y ARENA  

13 Estamos ya ubicados en los años 1970 en adelante.

14 A continuación del párrafo ante citado Gregorio López Bernal escribe: «No ser tomados en cuenta 
no significó quedarse al margen. Los sectores populares urbanos y rurales se hicieron sentir cuando 
percibían sus intereses eran amenazados. Sin embargo, en pocas oportunidades sus voces fueron 
escuchadas, de manera que debieron buscar otras opciones que a veces chocaban con el orden legal 
establecido». Op. Cit. 

insurgente, cultura que no será abando-
nada por lo comandantes que han ejerci-
do el control del partido FMLN, aún lue-
go de constituirse como partido político 
ni durante sus gobiernos. 

La huella que estos hechos históricos ha 
incorporado en la cultura política de la 
sociedad salvadoreña, -incluidas las con-
cepciones y prácticas sobre el ejercicio 
del poder y los modos de hacer política-, 
no puede ser ignorada o menospreciada 
al analizar los procesos concretos o his-
tóricos de construcción de regímenes o 
formas de gobierno.

Podemos sostener entonces que en ese 
período, hasta el inicio de la guerra ci-
vil13, con excepción de ciertos sectores 
de clase media, la sociedad civil salva-
doreña configurada ampliamente por 
clases subalternas, estuvo cooptada 
militarmente. Aunque, en esas condi-
ciones siempre hubo sectores y actores 
que se revelaban contra ese orden esta-
blecido, dando origen a movimientos y 
luchas sociales de los que da cuenta la  
historia salvadoreña. 14

Como es bien conocido, el período 
de los gobiernos militares (1910-1980)  
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desemboca en una guerra civil que se 
extiende, con mayor intensidad, duran-
te toda la década de los años 198015, con 
ello, los niveles de violencia y del auto-
ritarismo como forma de gobierno, al-
canzados en este lapso de la historia re-
ciente, vienen a sumarse a las prácticas 
de control social autoritario anteriores, 
conformándose así un siglo de regíme-
nes autoritarios, de confrontación re-
presiva y bélica. 

Priorizar el análisis de la ciudadanía 
sobre el de la arquitectura institucional

Aunque parece una verdad de Perogru-
llo, la construcción y empoderamien-
to de la ciudadanía debería ser un ele-
mento esencial en la cimentación de un 
régimen democrático, pero esto -en la 
literatura política reciente, sobre El Sal-
vador, aparece como un asunto relegado 
o ninguneado, lo que solo puede expli-
carse porque la correlación de fuerzas 
políticas en el país ha estado inclinada 
ampliamente a favor de sectores de po-
der sin interés en un pacto social que 
contribuya a superar exclusión social 
crónica o el fortalecimiento de una ciu-
dadanía social que permita el desarrollo 
humano integral de sus habitantes.

Sería ingenuo no reconocer que el for-
talecimiento de la ciudadanía puede 

15 Si se juzga por las acciones contrainsurgentes y represivas que se desarrollan en los años 70, 
particularmente contra manifestaciones masivas, por las fuerzas armadas y policiales de esa época, 
podría decirse que la guerra civil se inicia al menos desde la toma, por el ejército, de la Universidad de 
El Salvador en 1972. 

desembocar en una crítica del propio 
régimen y de las élites de poder que 
lo controlan o se benefician de este.  
De hecho, diversos estudios, particu-
larmente el ya citado de Luis Alberto 
Restrepo, destacan que cuando en la 
sociedad civil se constituye actores so-
ciales independientes, al margen de los 
partidos políticos, estos recrean el tejido 
democrático de la misma sociedad civil, 
se autorepresentan en el espacio público 
y comienzan a imponerle desde allí a los 
partidos políticos y al Estado la necesi-
dad de su representación. Esta dinámica 
no apunta ya a construir la sociedad des-
de el Estado sino más bien a reconstruir 
el Estado desde la sociedad.

Hace falta evidencia empírica para sos-
tener que un proceso similar, obviamen-
te con sus particularidades, se ha dado 
en la sociedad civil salvadoreña en el 
período de posguerra. Pero eso no nos 
impide iniciar un proceso de reflexión y 
análisis desde esa perspectiva.  

Al respecto, es necesario afirmar que re-
construir el Estado no quiere decir que 
el modelo a seguir será necesariamente 
el de un Estado democrático. Para el 
caso de El Salvador, este futuro, si se 
consideran los niveles históricos de con-
flictividad que ya hemos reseñado y la 
cultura política cultivada durante al me-
nos un siglo de autoritarismo, tendrán 
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necesariamente un peso específico en el 
devenir histórico del país y el régimen 
político que se construya. 

Para superar ese enorme fardo, se vuel-
ve imperioso tomar en consideración 
lo señalado en los párrafos iniciales 
de este artículo, en el que se sostiene 
que: la construcción de un régimen de-
mocrático requiere fuerzas dispuestas 
actuar en consecuencia y, consiguien-
temente, el predominio de una cultura 
democrática y actores sociales que le 
den sustento, a lo que debemos agregar, 
ahora sí, la presencia o pre-existencia 
de una estructura o institucionalidad 
mínimamente democráticas. 

La construcción y empoderamiento    
de la ciudadanía

La ciudadanía es el referente que permi-
te entender el lazo entre Estado y socie-
dad civil. La sociedad civil, constituida 
en ciudadanía, le da sentido y sustento 
al Estado. Pero esto es así, en tanto el Es-
tado garantice la vigencia y ejercicio de 
derechos, no solo políticos, sino sociales, 
económicos y culturales. En este sentido 
es muy conocido el concepto de ciuda-
nía social que acuñó Marshall 16. 

16 Este concepto ha sido ampliamente debatido y desarrollado, al menos desde los escritos de Marshall 
sobre ciudadanía y derechos. Para éste la noción de ciudadanía social, supone que el ciudadano debe ser 
titular de derechos. http://www.reis.cis.es/REIS/PDF/REIS_079_13.pdf

17 Óp. cit. Pág. 65

18 Ídem

19 Óp cit Pág. 70

Es notorio que, en la construcción de 
la democracia de posguerra civil en El 
Salvador, -más allá de sus innegables y 
manifiestas debilidades institucionales 
y de la limitada independencia de po-
deres, agravado con casos de corrupción 
e impunidad-, se evidencia un desdén o 
incapacidad para empoderar la ciudada-
nía, es decir para garantizar la vigencia 
y ejercicio de sus derechos esenciales  
y fundamentales. 

Pérez Sáinz et al, en la obra ya citada, 
utiliza tres referentes para analizar los 
procesos de exclusión social y señala que 
esta se genera en sociedades en las que 
«los mercados de trabajo no generan di-
námicas con suficiente fuerza incluyen-
te y las capacidades de compensación de 
la ciudadanía social son muy limitadas 
porque la seguridad social parece haber 
alcanzado su techo y la educación no tie-
ne suficiente dinamismo». 17 Al analizar 
estos componentes, concluye que «Cen-
troamérica -y por consiguiente El Salva-
dor- es una región con poca capacidad 
de inclusión social»18. De hecho, señala 
que «en el caso salvadoreño, el rasgo 
más sobresaliente de sus mapas sociales 
es, sin duda, el predominio del patrón  
de exclusión».19 
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Ante estos hechos, la población salva-
doreña ha debido escoger, según ese 
mismo estudio, entre tres opciones: 
uno, el refugio en la espiritualidad 
conservadora, lo que se observa en un 
creciente recurso al discurso religioso y 
la proliferación de iglesias evangélicas, 
vinculadas a la teología de la prosperi-
dad; dos, la emigración considerada, en 
una primera instancia, como el recurso 
de los «no competitivos» o de los per-
dedores pero, paradójicamente, luego 
reconocidos como los salvadores de su 
propio país al contribuir, con un enor-
me flujo de remesas a superar las caren-
cias materiales de sus respectivos hoga-
res y a las vez a equilibrar la balanza de 
pagos del país; tercero, la transgresión 
delictiva, que adquiere la figura de las 
«maras» o pandillas que al vulnerar la 
seguridad ciudadana, trastocan una de 
las funciones básicas del Estado, el con-
trol del orden público.

Al menos, como hipótesis heurística, 
puede sostenerse que el talón de Aqui-
les en la construcción de los regímenes 
democráticos en sociedades con niveles 
de desarrollo humano bajo y con altos 
índices de exclusión, lo constituye el 
déficit de ciudadanía social. Esto entre 
otras manifestaciones, se traduce en 
el menosprecio, por parte de amplias 
mayorías, a los gobiernos, a la políti-
ca y consecuentemente a los partidos  

20 AUSJAL “Crisis y desencanto con la Democracia en América Latina”, Primera edición, Capitulo III, 
2021 Pág. 397 Capitulo III.

políticos. Debe anotarse que este défi-
cit de ciudadanía, a su vez, se deriva 
del control absolutista de los poderes 
del Estado por elites (políticas, eco-
nómicas o culturales). De esta mane-
ra, las democracias así construidas, 
en el mejor de los casos, solo logran 
establecer un equilibrio entre los inte-
reses de tales élites, al margen de esa  
ciudadanía carencial.

Esto reafirma lo que sostiene un estudio 
recientemente publicado por la Aso-
ciación de Universidades Jesuitas de 
América Latina sobre la debilidad de 
este tipo de democracia, en tanto que 
«…el funcionamiento y perduración de 
la democracia depende también de que 
los ciudadanos la apoyen activamente y 
que el gobierno satisfaga las expectativas 
y necesidades materiales y simbólicas de 
estos».20 Lo que se traduce en el caso 
del régimen político de posguerra en El 
Salvador en una franca deficiencia en el 
ejercicio de la democracia.

Debe reconocerse que este criterio o 
enfoque centrado en la ciudadanía, tan 
descuidados en el caso salvadoreño, no 
es nuevo. Adquirió relevancia, al menos 
desde el 2004, cuando se difundió el In-
forme sobre la Democracia en América 
Latina, por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, PNUD, titula-
do precisamente Hacia una democracia 
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de Ciudadanas y Ciudadanos21. En ese 
estudio, que asumen los conceptos teó-
ricos de Guillermo O´Donnell, desde su 
primer capítulo: «el desafío de una de-
mocracia de electores a una democracia 
de ciudadanos». En este se sostiene que 
«en América Latina se ha alcanzado una 
democracia electoral y sus libertades bá-
sicas. Se trata ahora de avanzar en la de-
mocracia de ciudadanía. La primera nos 
dio las libertades y el derecho a decidir 
por nosotros mismos… La segunda, hoy 
plena de carencias, es la que avanza para 
que el conjunto de derechos se torne 
efectivos. Es la que nos permite pasar de 
electores a ciudadanos».22 

Un elemento más que refuerza este giro 
en el enfoque para profundizar en las de-
bilidades y fortalezas de los regímenes 
políticos para ejercer el poder democráti-
camente es la urgencia de entender el he-
cho socio-político de que las sociedades, 
o amplios sectores de la población, no se 
sienten representados o suficientemente 
representados por sus Estados y partidos 
políticos. Las evidencias son suficiente-
mente indicativas que, principalmente, 
los sectores y clases sociales subalternos 
se movilizan y toman sus decisiones al 
margen de los partidos políticos.

Este es un tema esencial para explicar, 
en el caso de El Salvador, la pérdida de  

21 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD. La Democracia en América Latina; hacia 
una democracia de ciudadanas y ciudadanos. Buenos Aires, 2004.

22 Idem.

23 Restrepo, Op.cit.

fidelidad a los partidos tradicionales, 
ARENA y FMLN, y la fulminante o ex-
pedita conformación del partido Nuevas 
Ideas, que más que partido político es 
un movimiento de masas en torno a una 
figura o líder, el actual presidente Nayib 
Bukele.  En un esfuerzo objetivo para 
comprender este fenómeno, resultaría va-
lioso identificar las condiciones y razones 
socioeconómicas y culturales que condu-
jeron a su conformación como un movi-
miento social de tan alta convocatoria, 
más que recurrir a la muletilla de popu-
lismo, cuyo uso indiscriminado tiende a 
igualar fenómenos sociales muy distintos.

Organización, asociatividad                   
y sujetos sociales 

Otra categoría necesaria de abordar 
para analizar a profundidad el régimen 
de posguerra civil en El Salvador, siem-
pre desde la teoría de sociedad civil, lo 
constituye los niveles de organización y 
asociatividad de la sociedad en cuestión. 
Al respecto, el ya citado estudio sobre 
la Relación ente la Sociedad Civil y el 
Estado23 sostiene que «una sociedad ci-
vil popular plenamente constituida por 
actores sociales fuertes e independientes 
es la única garantía de existencia de una 
Estado democrático». Este es sin duda 
un criterio muy relevante.
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Desde esta perspectiva, merece especial 
atención la dinámica de las organiza-
ciones de la sociedad civil salvadoreña 
y su relación con el Estado. Tomaremos 
como ejemplo el rol de las organizacio-
nes sindicales y las organizaciones no 
gubernamentales, ONG´s, durante el pe-
ríodo de posguerra. 

Si se considera el comportamiento del 
sindicalismo antes de la guerra civil y en 
la posguerra, resulta muy notorio el con-
traste entre su beligerancia en el período 
de gestación de la guerra civil y su bajo 
protagonismo en la posguerra.  Esto cho-
ca con la relevancia y activa presencia y 
participación de las gremiales empresa-
riales y el amplio desarrollo de las ON-
G´s, tanques de pensamiento y universi-
dades privadas, afines a estos gremios. 

Desde esa perspectiva, resulta relevante 
observar la trasformación de las bases 
sociales de los partidos políticos, parti-
cularmente del FMLN, en el período de 
preguerra civil, durante el conflicto bé-
lico y en la posguerra. 

En un estudio de Julián Salinas Ventu-
ra24, realizado en el 2015 para el caso del 
movimiento sindical, este concluye que: 
«el entorno social y político que subyace 
en las condiciones salvadoreñas y la evo-
lución del sindicalismo en El Salvador ha 

24 Salinas Ventura, Julián. Los Sindicatos Salvadoreños desde una aproximación socioeconómica e 
institucional. CLACSO 2015. http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/becas/20150417062625/investigacion.
pdf.

25 Ídem Pág. 55.

permitido el funcionamiento de un mo-
delo sindical, cuyas características impi-
den una representación legítima, crecien-
te y de aceptación social generalizada».25  
Y unos párrafos antes destaca que el sin-
dicalismo salvadoreño se caracteriza por 
«…una baja tasa de sindicalización, un 
sector sindical deslegitimado con débil 
representatividad laboral y en la mayoría 
de casos una representación influenciada 
por empresarios que, aunque ha permiti-
do una relativa estabilidad en el conflicto 
capital trabajo, ha sido a costa del incum-
plimiento de los derechos laborales y la 
cooptación de sus principales referentes, 
lo cual es insostenible a largo plazo».

También anota, este mismo investiga-
dor que para el período de posguerra, 
el FMLN pierde su vinculación con los 
sindicatos progresistas por dos razones: 
el debilitamiento del paradigma ideo-
lógico que aspira a la transformación 
socialista de la historia y otra, porque 
muchos dirigentes pasaron a cargos po-
líticos en el plano electoral. También, 
destaca en este estudio que «en el FMLN 
se desata un debate que se prolonga por 
cinco años alrededor de ¿cómo estable-
cer la vinculación con los sindicatos en 
el período de paz?». Esta controversia 
gira en torno a la necesidad de espacios 
de negociación con el sector patronal, en 
torno a la autonomía de los sindicatos y 

http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/becas/20150417062625/investigacion.pdf
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/becas/20150417062625/investigacion.pdf
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Figura 1. Sindicatos y afiliados.

Francisco Martínez, Análisis Crítico del Sindicalismo, Exposi-
ción, San Salvador, El Salvador, noviembre 2021.

su propia incapacidad para impulsar los 
convenios de la OIT en torno a libertad 
sindical y la negociación colectiva.

Como se ve en la gráfica adjunta, «sin-
dicatos y afiliados», elaborada por Fran-
cisco Martínez, la caída en el número de 
sindicatos y afiliados, del período 2016 
al 2020, es más que evidente. 

Por otra parte, particularmente en este 
período de posguerra, es notorio el de-
sarrollo superlativo de Organizaciones 
no gubernamentales (ONG´s) frente al 
ya señalado poco protagonismo de los 
gremios y sindicatos de trabajadores y 
campesinos. Por el contrario, los secto-
res empresariales mantienen una activa 
beligerancia y se fortalecen con tanques 
de pensamiento, tipo la Fundación Sal-
vadoreña para el Desarrollo, FUSADE la 
cooptación de otros y alianzas con uni-
versidades privadas. 

Por su parte, y desde su ejercicio en el 
gobierno el Partido FMLN, a la par de 
perder su liderazgo en el sector sindical, 
busca fortalecer su gobernanza y recom-
poner sus bases sociales recurriendo al 
desarrollo de sus propias ONG´s, bajo la 
égida de sus dirigentes políticos.  

Esto se refleja en la presente coyuntura 
salvadoreña. Uno de los elementos más 
controversiales y críticos lo constituyen 
las iniciativas de la actual Asamblea Le-
gislativa salvadoreña, en la que predomi-
na la mayoría parlamentaria del partido 
Nuevas Ideas, este ha impulsado muy 
vehementemente la denuncia sobre las 
ONG´s, en tanto recursos de gobernanza 
y equilibrios de gobernabilidad en el ré-
gimen de posguerra.

Este tema tiene muchas aristas que se 
reflejan en el debate, ya viejo, sobre el 
surgimiento, rol social y relación de estas 
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ONG´s con el Estado. Sin duda, las ONG, 
no surgen de las condiciones básicas que 
se reconocen en la sociedad civil, la pro-
ducción económica y las relaciones so-
ciales, que es de donde surgen las formas 
naturales de organización social: asocia-
ciones gremiales, sindicatos, movimien-
tos sociales, entre otros. 

Las ONG´s se estructuran en el ámbito 
de la construcción de consensos y de la 
hegemonía social. Pero, siguiendo al ya 
citado Luis Alberto Restrepo: «el con-
senso y la hegemonía social no son solo 
producto de la dirección intelectual y 
moral confiada a los intelectuales, por 
importante que esta labor pueda ser, 
sino también y sobre todo el resultado 
de las formas de organización y de la 
nueva ética que las clases como tales o 
sectores sociales subalternos sean capa-
ces de generar»26.

Este ámbito, el de la construcción de 
consensos y de la hegemonía, frente a 
la diversidad de conflictos inherentes a 
la sociedad moderna y de una sociedad 
fragmentada como la salvadoreña, se 
convierte en un espacio disputado por 
la intelectualidad orgánica del régimen 
imperante y actores sociales con nuevas 
sensibilidades, entre las que figuran hoy 
en día, no solo los conflictos económi-
cos, sino otros derivados de los desequi-
librios ecológicos o la depredación de 
los recursos naturales, las formas tra-
dicionales de opresión patriarcales, los 

26 Op.Cit. pag. 67

conflictos étnicos, religiosos o genera-
cionales entre otros. 

Con relación a los actores naturales 
de la sociedad civil y los movimientos 
sociales, el gran desafío para las ON-
G´s, al ocupar y disputar este espacio 
de la construcción de consensos y de 
la hegemonía, es el de vincularse a las 
demandas concretas de los actores so-
ciales naturales de la sociedad, como 
recurso para legitimar y respaldar las 
propuestas ideológicas, sean estas eco-
nómicas, de género, ambientales, étni-
cos, etc. En la realidad, como se ha evi-
denciado en reiteradas ocasiones, por el 
contrario, la amplia mayoría de ONG´s 
tienden a distanciarse de los actores so-
ciales o movimientos sociales o incluso  
a suplantarlos.

Con relación al Estado, el desarrollo de 
las ONG´s proliferó, en una primera eta-
pa, al amparo de la debilidad de los Esta-
dos para realizar políticas públicas. Par-
ticularmente los organismos financieros 
y la cooperación internacional recurren 
a este tipo de organizaciones aduciendo 
que las instancias gubernamentales son 
corruptibles o no son eficientes ni efica-
ces para concretar la inversión progra-
mada e impulsada por los entes finan-
cieros multilaterales o internacionales. 
Esta idea se verá reforzada por el auge 
de las ideas neoliberales, que minimi-
za la acción del estado y privilegia los  
actores privados.
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De lo expuesto se deduce que, en el pe-
ríodo de posguerra, el FMLN abandona 
sus bases sociales naturales y con ello 
sus reivindicaciones, banderas de lucha 
y debilita sus organizaciones. En contra-
posición opta por el recurso a las ONG´s, 
con las particularidades ya señaladas, 
como forma de organización y de rei-
vindicación de sensibilidades dispersas, 
de poca base social, controladas por sus 
propios dirigentes políticos, sustentadas 
en recursos del erario público y en alian-
za con organizaciones internacionales. 

Conclusiones

En El Salvador, existe un lastre histórico 
que pesa sobre la cultura política de su 
sociedad, derivado de un siglo de auto-
ritarismo, cultura militar y confronta-
ción, lo que torna muy compleja la cons-
trucción de un régimen democrático. El 
régimen bipartidista, vigente en la pos-
guerra civil, no escapó a ese sino. 

Esto demanda una reflexión y autocrí-
tica social colectiva y la conformación 
de actores con sólida convicción demo-
crática como recurso para superar dicha 
cultura de confrontación. Esto allanaría 
el camino para la construcción de un ré-
gimen político orientado a la equidad y 
la justicia social, sustentado en una ins-
titucionalidad democrática y la paz so-
cial anhelada por su población.

Los análisis sobre la institucionalidad de-
mocrática de posguerra, en El Salvador,  

se han centrado en criterios clásicos como 
división de poderes, juego de partidos po-
líticos y la vigencia de libertades básicas, 
pero han descuidado la categoría de ciu-
dadanía, con lo que estos adolecen de pro-
fundidad para comprender las demandas 
sentidas y vividas por amplios sectores 
sociales, tradicionalmente excluidos de 
opciones para lograr una ciudadanía so-
cial; pero que, en los procesos electorales, 
expresan su frustración con los gobiernos 
de turno y manifiestan sus anhelos e ilu-
siones por un cambio de su situación.

En este artículo, se presentan algunos 
datos particularmente centrados en 
la construcción o empoderamiento de 
ciudadanía, en el régimen de posguerra. 
Para ello se ha tomado como referencia 
la dinámica de las organizaciones sindi-
cales y su relación con los partidos polí-
ticos, así como el desempeño de las ON-
G´s, en tanto modelo de organización de 
la sociedad civil, privilegiado, en dicho 
periodo, por los partidos políticos, tan-
to de izquierda como de derecha.

Lo más evidente, sobre este último asun-
to, resulta ser el abandono de las organi-
zaciones sindicales por parte del partido 
FMLN y sus gobiernos, a contrapelo de 
los orígenes vinculados a un movimien-
to sindical contestatario. En contraste 
con ese hecho, tanto dicho partido como 
el partido ARENA optan por las ON-
G´s como forma de organización elegida 
para bregar en la disputa por construir 
hegemonía, en el marco de una demo-
cracia electoral. De esta manera, las bases  
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sociales giran de aquellas que se constitu-
yen a partir de relaciones sociales estruc-
turales, a otras de carácter de superes-
tructura situando sus reivindicaciones en 
el ámbito de la lucha ideológica y el con-
trol hegemónico de la sociedad, por sobre 
luchas de reivindicación de derechos eco-
nómicos y sociales de la población. 

Como ya señalamos, en un abordaje más 
extenso y de mayor calado sobre este 

tema sería necesario profundizar en ca-
tegorías como cultura política, asociati-
vidad y organización, cohesión social y 
exclusión social, participación ciudada-
na y políticas públicas, como referentes 
de la construcción y empoderamiento 
de la ciudadanía y su capacidad de ge-
nerar demanda social. En este artículo 
apelamos a estas categorías para hacer 
unas primeras aproximaciones que nos 
den pistas sobre este relevante tema.



En El Salvador, existe un lastre 
histórico que pesa sobre la cultura 

política de su sociedad, derivado de 
un siglo de autoritarismo, cultura 

militar y confrontación, lo que torna 
muy compleja la construcción de un                       

régimen democrático.



Lago de coatepeque, 2004.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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Breve esbozo histórico

El Salvador en el año 2019 rompió un 
paradigma histórico, la disrupción se 
produjo con el acceso al poder político 
de Nayib Buke como Presidente y Félix 
Ulloa como Vicepresidente. Si analiza-
mos la bibliografía nacional de la historia 
del país, encontramos luchas de poderes 
económicos, por ejemplo, españoles-crio-
llos, liberales-conservadores, derecha-iz-
quierda. No fueron luchas ideológicas en 
strictu sensu, si por lo que pelearon fue 
por quien se aprovechaba de mejor forma 
del Estado para beneficiarse personal-
mente y a la clase social que defendían y 
en muchos casos representaban, eso sí, en 
contra de la inmensa población indígena 
y mestiza salvadoreña.

Cuando los criollos lograron su indepen-
dencia no fue para beneficiar a los indí-
genas que poblaban Centro América, 

incluso, fueron más explotadores y crue-
les con la población originaria del istmo 
centroamericano. Las guerras y golpes de 
Estado que hubo en el siglo XIX entre 
conservadores y liberales, no se produje-
ron con un fundamento ideológico basa-
do en cambios estructurales que definie-
ran claramente su programa ideológico, 
que cuando llegaron al poder político se 
hubiera podido diferenciar en las estruc-
turas políticas, económicas y sociales. Lo 
mismo sucedió en el siglo XX y principios 
del XXI con la derecha e izquierda donde 
no hubo un cambio de modelo económi-
co, incluso, se continuó con el sistema 
político autoritario.

Fórmula Bukele-Ulloa contra el poder 
político y económico tradicional

Nayib Bukele al ser elegido Presiden-
te y Félix Ulloa Vicepresidente por el 

EL GOBIERNO DE 
EL SALVADOR ANTE LA ACTUAL

COYUNTURA POLÍTICA

— Oscar Martínez Peñate —
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movimiento social Nuevas Ideas, el bi-
partidismo de Alianza Republicana 
Nacionalista -ARENA- –con el Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Na-
cional –FMLN-, llegó a su término en el 
año 2019. Este final se reafirmó en las 
elecciones para elegir alcaldes y diputa-
dos en el 2021, el binomio ARENA-FMLN 

Partidos Diputados Consejos Municipales

2018-2021 2021-2024 2018-2021 2021-2024

Nuevas Ideas n/a 56 n/a 152

ARENA 37 12 139 35

FMLN 23 4 64 30

Seis partidos minoritarios 24 12 59 45

Total 84 84 262 262

Tabla 1. Elecciones para diputados y Consejos Municipales 2018 y 2021.

Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Tribunal Supremo Electoral de El Salvador TSE.

quedó reducido en la Asamblea Legisla-
tiva y en los Consejos Municipales, per-
dieron la relevancia política y electoral.

El triunfo masivo del partido Nuevas 
Ideas fue una victoria abrumadora, la 
población salvadoreña se hartó de la 
corrupción de los partidos tradiciona-
les, las elecciones fueron una insurrec-
ción ciudadana a través del sufragio, 
sin muertos ni heridos. Este gobierno es 
más fuerte que los resultados de las re-
voluciones de Cuba y Nicaragua, porque 
tiene el respaldo de casi toda la ciudada-
nía salvadoreña de diferente extracción 
social y económica.

El partido Nuevas Ideas sufrió de for-
ma similar, lo que el ciudadano común 
y corriente soportó del sistema político 
de El Salvador, a toda costa, se trató de 
evitar que el Bukele y Ulloa participaran 
en las elecciones del 2019, asimismo, se 
trató de sabotear a través de irregulari-
dades a las elecciones del año 2021.

Los dirigentes de los partidos tradicio-
nales no dimensionaron que la ciuda-
danía salvadoreña le iba a dar el Poder 
Legislativo al Partido Nuevas Ideas. Es 
una forma de decir electoralmente, Pre-
sidente Nayib Bukele y Vicepresidente 
Félix Ulloa, «realicen los cambios es-
tructurales que el país necesita, nosotros 
los apoyamos y respaldamos». 

Los partidos políticos ARENA y FMLN 
gobernaron alternadamente durante 
tres décadas, en los 20 años de ARENA 
(1989-2009) se impuso el neoliberalismo 
y en los 10 años del FMLN (2009-2019) lo 
administró y lo profundizó. No obstante,  
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el FMLN tuvo un origen de izquierda 
guerrillera en la etapa de conversión de 
fuerza irregular militar a partido políti-
co, posconflicto armado se transformó 
en una institución de ideología de de-
recha con el agravante que adoptaron al 
igual que ARENA la corrupción como 
política de Estado.

Con la llegada al poder de Nuevas Ideas, 
la tradición ideológica derecha-iz-
quierda perdió importancia para el  
cuerpo electoral, el ciudadano compren-
dió que las ideologías fueron etiquetas 
que utilizaron los dirigentes políticos 
con el propósito de diferenciar un par-
tido del otro, pero en realidad ARE-
NA-FMLN ambos son de derecha; sin 
embargo, el FMLN mantiene el discurso 
de izquierda.

Lucha contra la corrupción

Nayib Bukele al acceder al poder po-
lítico, entre las primeras medidas que 
efectuó fue denunciar la red de corrup-
ción, que por décadas había entroniza-
do ARENA-FMLN en la administración 
pública, en especial en el Poder Judicial 
constituido por jueces, magistrados y fis-
cales implicados en actos de corrupción. 
Estos funcionarios se emplearon para 
legalizar y justificar los actos delictivos 
cometidos por las dirigencias de los par-
tidos tradicionales y de altos empresa-
rios. El reemplazo de estos funcionarios 
en mención fue una acción constitu-
cional tomada y ejecutada por la nueva  

Asamblea Legislativa (2021-2024), de lo 
contrario, se tuviera un gobierno honra-
do y un Poder Legislativo honesto con un 
Poder Judicial que no dejaría gobernar, 
al mismo tiempo que la corrupción de 
ARENA-FMLN continuaría campante. 

Con la destitución del fiscal y de los 
magistrados cuestionados ética y mo-
ralmente se le puso fin al blindaje de 
impunidad de los dirigentes políticos 
de ARENA-FMLN, además, se permiti-
ría llevarlos a juicio y recuperar el era-
rio público apropiado indebidamente 
por ellos. De igual forma, a los empre-
sarios evasores de impuestos, lavadores 
de dinero proveniente del narcotráfi-
co y contrabandistas. Los cambios es-
tructurales deberían comenzar con la 
eliminación de la corrupción en todos 
los niveles con la modernización de la 
administración pública, no puede ha-
ber transformaciones con los funciona-
rios corrompidos que dejaron enquis-
tados en las instituciones públicas los  
partidos tradicionales. 

Con el desmontaje de las estructuras 
delincuenciales en el Poder Legislati-
vo y Judicial salieron a flote numerosas 
instituciones no gubernamentales que 
se aprovecharon de la corrupción para 
apropiarse de cientos de millones de 
dólares, estas eran organizaciones sa-
télites o apéndices de ARENA-FMLN. 
Asimismo, cientos de exfuncionarios de 
ARENA-FMLN que se beneficiaron del 
saqueo del Estado a través de la figura de 
los sobresueldos.
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Los dirigentes de los partidos tradicio-
nales, al actual gobierno, le llaman dic-
tadura precisamente porque sus privile-
gios e inmunidades históricas llegaron a 
su fin, y se está por inaugurar la deman-
da judicial contra los funcionarios y em-
pleados públicos involucrados en hechos 
de corrupción, cuando los procesen pe-
nalmente por delincuentes entonces le 
llamaran persecución política.

Esta revolución pacífica y democrática 
ha causado preocupación en el continen-
te americano, porque es un bello ejem-
plo, de cómo cambiar las estructuras de 
dominación, con la participación y la co-
laboración de las diferentes clases socia-
les, que tiene por fin común, profundizar 
la democracia y modernizar el país.

La oposición al gobierno dirigida      
por ARENA-FMLN

Sin embargo, la oposición al gobierno 
salvadoreño cuenta con financiamien-
to de cientos de millones de dólares de 
algunos gobiernos de países «amigos», 
por ejemplo, de los EE.UU., a través de 
su Embajada acreditada en El Salvador, 
financian según ellos la «sociedad ci-
vil» y realmente son organizaciones de-
pendientes de ARENA-FMLN y de ins-
tancias, que ahora ya no disfrutan ni se 
benefician de la corrupción estatal. Esta 
situación fue reconocida por Domingo 
Santacruz, líder histórico del partido 
comunista y ex diplomático durante el 
gobierno del FMLN, de igual manera, 

por Schafik Hándal hijo, actual líder del 
FMLN y ex diputado reconoció y confir-
mó que las marchas contra el gobierno de 
El Salvador reciben financiamiento de la 
Embajada de los Estados Unidos. No 
obstante, esta minoría opositora no se 
debe de subestimar, porque mediante las 
campañas de propaganda, lobbies, mar-
keting y publicidad permanente puede 
hacer mella en parte de la población na-
cional, especialmente en la internacional 
que apoya al gobierno salvadoreño.

Como consecuencia del financiamien-
to millonario foráneo, los dirigentes de 
esta minoría de la población tiene una 
fuerte presencia en las redes sociales,  
medios de comunicación nacional e in-
ternacionales, y realizan lobby en los 
Estados Unidos, para que la administra-
ción estadounidense sancione al gobier-
no de El Salvador con el propósito de 
que el país regrese al neoliberalismo puro 
y duro, de igual forma, reincorporar a los 
jueces, magistrados y fiscales corruptos. 

Dirigentes de la oposición nacional y 
algunos medios de comunicación in-
ternacional denominan «dictadura» al 
gobierno salvadoreño, desconociendo la 
voluntad popular que eligió democrá-
ticamente a Bukele y a Ulloa, además, 
ignorando la actual aprobación de la po-
blación en más del 90 por ciento. 

Ricardo Sol en su artículo Democracia: 
la voluntad popular y las valoraciones in-
telectuales (2021) expone que: «se empe-
ñan en destacar más los calificativos de 
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autoritario o populista con que algunos 
intelectuales y políticos, ligados al viejo 
régimen, califican al actual gobierno sal-
vadoreño y su presidente, privilegiando 
así sus propias interpretaciones de la de-
mocracia por sobre una interpretación 
legítima de la voluntad popular expresa-
da en las urnas o en encuestas».

En el país se están produciendo cambios 
estructurales en la forma de hacer polí-
tica y gobierno, antes de 2019 existía la 
dictadura de la cúpula o de la élite, ahora 
hay democracia para todos, no solo para 
los de arriba, sino que también para los 
de abajo, El Salvador se está convirtien-
do en un referente internacional debido 
a que democráticamente está realizan-
do los cambios que tuvieron que haber 
sido efectuados desde el inicio de la re-
pública y que constituyeron una deuda 
histórica que se comienzan a saldar dos  
siglos después. 

En la medida en que las reformas como 
instrumentos de transformaciones es-
tructurales sienten las bases, el sistema 
político del ancien régime irá desapare-
ciendo, porque la justicia no se da por 
decreto, lo que cuenta, son los hechos 
encaminados a construir un sistema po-
lítico justo y equitativo.

La democracia se edifica desde la base y 
no desde la cúpula, es decir, con la par-
ticipación plena, activa y efectiva de la 
población. El involucramiento directo 
de los ciudadanos es el adhesivo social 
que crea pertenencia y empoderamiento  

del proceso y sobre todo, el disfrute 
de los beneficios. Un sistema político 
equitativo es la construcción de un Es-
tado que esté edificado sobre una base  
económica justa.

En la democracia de nuevo tipo, los meta 
relatos están agotados, las ideologías tra-
dicionales son parte del pasado recien-
te, hoy el sistema político y el modelo 
económico se fundamentan en la ética, 
la moral y lo axiológico se convierten en 
ejes transversales. 

Priorización del ciudadano

A los teóricos marxistas y liberales se 
les complica la comprensión de la nue-
va realidad política y económica salva-
doreña, porque el éxito de Nuevas Ideas 
no es la ideología política y económica, 
sino, la puesta en práctica de la ética 
y la moralidad. El gobierno de Nuevas 
Ideas, no se puede catalogar como dere-
cha o izquierda, porque va más allá de 
una simple tipología; observamos que se 
ha dejado de lado el neoliberalismo, ha 
primado el ciudadano no la ganancia o 
la mercancía, en lo político se ha privile-
giado la participación ciudadana.

El Salvador, por primera vez en su his-
toria, un gobierno sitúa al ciudadano en 
primer lugar, y esta realidad no ha sido 
discurso oficial, sino que obras y hechos, 
por ejemplo, en las medidas exitosas 
adoptadas desde un principio contra la 
pandemia de la Covid-19 (OMS, 2021; 
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CID-Gallup, 2021), modernización del 
sistema de salud pública (CID-Gallup, 
2021), reactivación económica (FMI, 
2021) a través del financiamiento de las 
empresas del sector formal e informal, 
reactivación agropecuaria, moderniza-
ción del sistema educativo público, con-
vertir penitenciarias en universidades 
públicas, además de la disminución sen-
sible de la inseguridad ciudadana (FMI, 
2021), el país es el segundo de Latinoa-
mérica y el Caribe en que la ciudadanía 
tiene confianza hacia la policía, según el 
estudio publicado por «Global Law and 
Order 2021» realizado por la empresa de 
consultoría Gallup.

La ciudadanía salvadoreña ahora se sien-
te beneficiada y protegida, es decir, el 
ciudadano vive cotidianamente este pro-
ceso de democratización. El actual Poder 
Ejecutivo está haciendo un buen gobier-
no, razón por la cual, cuando algunas ins-
tituciones de educación superior (UCA, 
2021; UFG, 2021; UTEC, 2021) u otras 
instancias nacionales (LPG Datos, 2020) 
o internacionales (CID-Gallup, 2021)  
realizan sondeos de opinión pública, el 
presidente Nayib Bukele llega alrededor 
o sobrepasa el 90 % de aprobación, inclu-
so, se han realizado encuestas de opinión 
en los países centroamericanos (CID-Ga-
llup, 2021), y Bukele sin tener la nacio-
nalidad y no ser político de esos países, 
tiene más del 50 por ciento de aproba-
ción, es decir, que si él participara en las 
elecciones sería elegido como presidente 
de cada uno de los países de Centroamé-
rica y República Dominicana. Incluso 

se hizo una encuesta en los países de la 
región (CIPSECA/PUCA, 2021) y a la pre-
gunta ¿a quién elegiría como presidente 
si existiera República Federal de Centro-
américa?, el 88 por ciento respondió que 
a Nayib Bukele. El Jefe de Estado de El 
Salvador se ha convertido en el presiden-
te que más popularidad goza en América 
Latina y en otras latitudes, por ejemplo, 
la casa encuestadora Mitofsky (2019), lo 
ubicó como «el mandatario número uno 
en aprobación a nivel mundial».

Con el poder ciudadano se dio origen al 
proceso de la modernización y limpieza 
del sistema político y del modelo econó-
mico salvadoreño; del neoliberalismo a 
la democratización económica, del auto-
ritarismo a la democracia y de la corrup-
ción al gobierno abierto. Estamos a las 
puertas de una modernización del Esta-
do que implicará un gobierno electróni-
co y una gestión pública por resultados.

El planteamiento de Vladimir Lenin, en 
su obra El Estado y la Revolución, afir-
mó que la esencia del Estado es la dic-
tadura del proletariado, en contra de 
las demás clases sociales, en especial la 
oligarquía. La diferencia con el gobier-
no Bukele-Ulloa, en esta lógica es que 
su esencia radica en la dictadura del 
ciudadano, significa, que el ciudadano 
puede ser campesino, obrero, clase me-
dia, burgués u oligarca, es una dicta-
dura incluyente, entonces contra quién 
es la dictadura, es contra los corruptos 
pertenecientes a cualquier clase social. 
La dictadura ciudadana va más allá, y  
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obviamente es mejor que la dictadura 
del proletariado o de la oligarquía, es 
decir, estamos por primera vez, ante un 
gobierno democrático.

El gobierno Bukele-Ulloa cuenta con el 
apoyo de proletarios, clase media, bur-
guesía y oligarquía millennial, porque el 
crecimiento económico, desarrollo social, 
disminución de la pobreza y la emigra-
ción, seguridad ciudadana, etc., favorece 
a todas las clases sociales. En la medida, 
que se gobierna en beneficio del ciuda-
dano, se profundiza la democracia y la 
modernización del Estado y de la nación.

Retos y desafíos

Los ciudadanos son desiguales, el Estado 
debe tratar de disminuir esa brecha al 
beneficiar con políticas públicas, gober-
nanzas, planes y programas de desarrollo 
a los sectores productivos de menores 
ingresos económicos; hacer una reforma 
tributaria justa y equitativa de acuerdo a 
las posesiones y a los ingresos percibidos 
en el país, como de las inversiones que 
nacionales tengan en el extranjero; me-
jorar los salarios de acuerdo con el cos-
to de la canasta básica; regulación de las 
empresas trasnacionales con el propósito 
de que los productos y servicios sean de 
calidad y no cometan ilícitos encubiertos 
con cualquier tipo de excusa; recupera-
ción y protección de los recursos natu-
rales en especial las reservas forestales, 
agua, geotérmica; liderar la construcción 
de la Unión Centroamericana, etc.

Educación gratuita y de alto nivel que 
responda a los objetivos de desarrollo 
social y crecimiento económico, para 
formar los futuros ciudadanos con el 
perfil de la nueva sociedad, conocedores 
de la historia y de la realidad nacional; el 
sistema de salud de buena calidad, úni-
co y universal; acceso a los servicios de 
agua y luz; vivienda digna; igualdad ante 
la ley; justicia pronta y cumplida; seguri-
dad ciudadana; protección de sitios his-
tóricos; rehabilitación cultural, etc.

Despartidización del Tribunal Supremo 
Electoral; elecciones primarias al inte-
rior de los partidos para elegir a candi-
datos de elección popular; moderniza-
ción del manual interno de la Asamblea 
Legislativa, en donde queden estableci-
dos los puestos y cargos en la Junta Di-
rectiva, de acuerdo con los porcentajes 
obtenidos en las elecciones; plebiscito, 
referéndum y revocatoria de los funcio-
narios elegidos a través del sufragio, etc.

Lo económico, lo social y lo político son 
atravesados por los valores de la justicia 
y de la probidad para lograr una socie-
dad con armonía, que de paso a desarro-
llar la solidaridad, y obtener crecimien-
to económico y desarrollo social con 
cierta igualdad, será en la medida que se 
achican las diferencias sociales, econó-
micas y políticas.

Históricamente, los valores jugaron un 
papel secundario, instrumental, propa-
gandístico y hasta de marketing políti-
co, es decir, los utilizaron para decorar 
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las ideologías reaccionarias, conservado-
ras, «progresistas» y «revolucionarias». 
En nombre de lo axiológico hicieron 
guerras, en varios casos triunfaron, y 
cuando algunas revoluciones, golpes de 
Estado y negociaciones que pusieron fin 
a las guerras, y accedieron al poder polí-
tico predominó el anti valor.

El sistema político y el modelo econó-
mico lo determina lo axiológico y onto-
lógico, lo epistemológico resultará de la 
ejecución o puesta en práctica de los va-
lores con la realidad. En otras palabras, 
lo determinante será la objetivación o 
concreción, porque creará resultados 
materiales e intangibles, que serán per-
cibidos por la ciudadanía en la solución 
de los problemas existenciales y en la sa-
tisfacción de sus necesidades. En conclu-
sión, es la materialización del discurso, 
de lo dicho al hecho, por ejemplo, «el 
dinero alcanza cuando nadie roba».

El nuevo paradigma

El actual gobierno de Nuevas Ideas, se 
basa en un movimiento social que ha 
roto paradigmas ideológicos y políticos; 
asimismo, enfoques teóricos, tradicio-
nales históricos, sociológicos, filosóficos 
y políticos. Este movimiento crea en la 
medida que se desarrolla sus propias ba-
ses disciplinares y epistemológicas, por 
lo tanto, cuando los académicos tratan 
de ubicarlo o encasillarlo dentro de con-
ceptos y categorías de las ciencias so-
ciales, se rompe el molde, porque no se 

puede ni debe encuadrar un fenómeno 
social nuevo en el instrumental obsoleto 
científico.

Esa es precisamente la riqueza de los pa-
radigmas desde el punto de vista cientí-
fico, que irrumpen desde lo viejo y que 
en un principio tiene características ob-
soletas que van desapareciendo en el de-
venir para ser transmutadas por lo noví-
simo. El nuevo paradigma es el resultado 
de la necesidad científica de existir, el 
detonante se produce en el seno de lo 
viejo, ahí donde radicó la inutilidad y 
surgió la chispa de auto combustión.

El Movimiento Nuevas Ideas lo encabeza 
el ahora presidente de El Salvador Nayib 
Bukele, sus acciones como estadista deja 
perplejos a propios y extraños porque 
pasó del discurso político tradicional a 
las acciones concretas y decididas. La vi-
cepresidencia dejó de ser decorativa y ha 
asumido un rol destacado e importante 
en las relaciones internacionales, en la 
elaboración del Proyecto de Reformas 
Constitucional, la integración centroa-
mericana y a través del Consejo Nacio-
nal para el Desarrollo Sostenible.

Algunos analistas, opinólogos e «inte-
lectuales» salvadoreños tratan de inter-
pretar el nuevo paradigma y lo sitúan 
como la construcción del neoliberalis-
mo-humanista, gobierno de derecha, 
gobierno comunistoide, populismo, 
etc. Analizan que los votantes que lo 
eligieron como presidente son troles, 
por lo tanto, ciudadanos virtuales, etc.  
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Las redes sociales han quebrado la dicta-
dura informacional de los medios de co-
municación tradicionalmente mentiro-
sos y deshonestos. Este nuevo paradigma 

es necesario falsarlo en la medida que no 
se pueda demostrar que no funciona, en-
tonces es exitoso, y cuando deje de serlo 
de este surgirá el que lo relevará.

Esta revolución pacífica y democrática
ha causado preocupación en el continente 

americano, porque es un bello ejemplo, 
de cómo cambiar las estructuras 

de dominación, con la participación 
y la colaboración de las diferentes 

clases sociales.



Carreta, Sonsonate, 2004.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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I

En el contexto planetario, este febrero 
de 2022 se nota una disminución del 
poderío hegemónico de Estados Uni-
dos (EUA) en el mundo. Desde su reti-
rada de Afganistán hasta la pérdida de 
credibilidad del dólar emitido por la 
Casa de la Moneda de EUA (US Mint), 
pasando por una cada vez más encona-
da confrontación entre demócratas y 
republicanos con vistas a las próximas 
elecciones presidenciales. 

Dichas elecciones se pronostican in-
ciertas para el Partido Demócrata debi-
do a que el actual presidente Joe Biden 
anunció hace unos días que optará por 
la reelección, habida cuenta de que su 
popularidad desciende luego de un año 
de gestión en la Casa Blanca, ya que hay 
duda si la actual Vicepresidenta Kamala 
Harris será capaz de aglutinar el lideraz-

go y consenso necesarios para enfrentar 
al candidato republicano que cada vez 
más se vislumbra como Donald Trump.

El retiro de Afganistán, donde aban-
donaron valiosas cantidades de armas 
y equipamientos militares le permite a 
EUA concentrarse en prioridades como 
su presencia en el Mar de la China Meri-
dional, donde sostiene militar y econó-
micamente a Taiwán frente a la Repú-
blica Popular China, al frente del Pacto 
militar AUKUS (Australia, Reino Uni-
do y EUA), enfrentamiento que incluye 
submarinos nucleares. 

Esa retirada también le da un respiro 
económico y logístico a EUA para apo-
yar con la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN), a Ucrania 
frente a Rusia, ante el posible aumento 
de la confrontación entre ambos países 
bajo el fantasma de la guerra caliente. 

COYUNTURA
INTERNACIONAL Y NACIONAL

DEL ACTUAL GOBIERNO

— David Hernández —

Hernández, D. (2022). Año 2022: coyuntura internacional y nacional 
del actual gobierno. Revista CON-SECUENCIAS, N.o 1.
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La superpotencia ha perdido las dos 
últimas guerras, Irak y Afganistán, y 
con Joe Biden en la Casa Blanca y una 
opinión pública norteamericana hostil 
a más aventuras, sería difícil confiar en 
una contraofensiva militar del Pentá-
gono y la OTAN contra Rusia. En resu-
men, se vislumbra pérdida de hegemo-
nía e iniciativa de EUA en el tablero de 
la geopolítica mundial.

Es evidente que vivimos un mundo en 
el que, a pesar de todo, una alianza Chi-
na-Rusia antagónica a EUA no amenaza 
el colapso del poderío estadounidense, 
pero sí da señales de su debilitamiento. 
El póquer de la geopolítica mundial no 
es lo que era durante la guerra fría o la 
era post soviética del «fin de la historia», 
y está por verse si todavía les funciona la 
diplomacia del dólar, la política de las 
cañoneras (de los misiles) o la interven-
ción militar directa de las últimas déca-
das para imponer sus condiciones.

Lo más grave para EUA está ocurriendo 
en la trastienda que siempre ha con-
siderado zona de seguridad nacional, 
su patio trasero, Latinoamérica, don-
de este año han ocurrido dos eventos 
trascendentales en Honduras y en Chi-
le con la elección de Xiomara Castro y 
Gabriel Boric, encabezando un Frente 
Amplio democrático que los aupó a la 
silla presidencial. Las antaño «repúbli-
cas bananeras», donde comprar un po-
lítico «era más barato que comprar un 
burro», están cambiando su tradicional 
vasallaje a los dictados de Washington 

y muestran más independencia en sus 
políticas nacionales como es el caso de 
los gobiernos de Bolivia, Argentina, 
Perú y México. 

Una izquierda moderada, democrática, 
modernizante se abre paso en Latinoa-
mérica junto a otra izquierda ortodoxa, 
antigualla de museo, que representan 
los regímenes dictatoriales de Cuba, Ve-
nezuela y Nicaragua, que navegan en el 
mismo barco anti imperialista que busca 
escapar a los dictados del Pentágono. 

En este escenario, el año 2022 puede in-
clinar el fiel de la balanza a las fuerzas 
de izquierda latinoamericanas, de cum-
plirse las encuestas que dan un triunfo 
a los sectores progresistas encabezados 
por Gustavo Petro en Colombia y a Lula 
Da Silva en Brasil.

Este sucinto panorama nos indica que 
EUA está a la defensiva a nivel planeta-
rio. Si a ello sumamos la agresiva pre-
sencia de China, a nivel comercial y de 
Rusia nivel de asesoría militar y de se-
guridad mostrada en los últimos años 
en Latinoamérica y especialmente en 
Centro América, el cuadro se vuelve 
más complejo toda vez que se estarían 
tocando intereses vitales de seguridad 
nacional de la potencia del Norte en sus 
propias narices. 

El reciente establecimiento de relacio-
nes diplomáticas de China con Nicara-
gua y las prometidas por Xiomara Cas-
tro apertura de relaciones diplomáticas 
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de Honduras con la República Popular 
de China en detrimento de Taiwán, así 
como las ya establecidas relaciones con 
Panamá, Costa Rica y El Salvador, son 
indicios de ello.

II

El Salvador es un caso sui generis no ali-
neado dentro de la tendencia al cambio 
de rumbo ideológico que Latinoaméri-
ca experimenta. Aquí existe un régimen 
que se precia de no estar afiliado a una 
ideología determinada, presidido por 
Nayib Bukele, que ha entrado en cho-
ques retóricos con EUA. En lo interno, 
representa un nuevo grupo de poder he-
gemónico emergente que está enfrenta-
do con los intereses de la oligarquía y los 
políticos de derecha e izquierda apoya-
dos por la embajada. 

Dentro de este grupo hay importantes 
sectores del nuevo capital de origen pa-
lestino, así como empresarios del gran 
capital, que pretenden mantener una in-
dependencia de criterios frente a los de-
signios estadounidenses como por ejem-
plo el establecimiento y fortalecimiento 
de relaciones con China, Rusia, países 
del Golfo o Turquía, así como la imple-
mentación del Bitcoin como moneda 
de uso oficial, que de por sí constituyen 
una jaqueca más para el Departamento 
de Estado.

Respecto a Bukele, su gobierno sigue 
enmarcado dentro del stablishment del 

sistema capitalista periférico y mientras 
no afecte directamente los intereses de 
EUA no representa peligro alguno; ni 
constituye amenaza directa a la Doctri-
na Monroe de «América para los ame-
ricanos» y su lema pragmático de que 
«EUA no tiene amigos ni enemigos, solo 
intereses que defender».

Inquieta, por ejemplo, al Departamento 
de Estado que el Presidente Bukele se 
estaría desplazando hacia una tendencia 
favorable a China, sobre todo gracias a 
la ayuda no reembolsable del gobierno 
de Pekín para la construcción de una 
Biblioteca Nacional, un Estadio Nacio-
nal, un Tren del Pacífico, un Aeropuer-
to en el Oriente del país, una compleja 
planta industrial que potabilice el agua 
sulfúrica que produce el Lago de Ilo-
pango, asentado sobre el cráter de un 
volcán inactivo y otros proyectos de la 
cooperación china de largo alcance y de  
larga duración. 

Pero sobre todo al favorecimiento de la 
presencia china en la franja costera ale-
daña al Golfo de Fonseca, donde está 
ganando cada vez más relevancia y que 
constituye un lugar estratégico de pri-
mer nivel en el continente americano. 
Así también las millonarias donaciones 
de dosis anti-covid 19, que el gobierno 
chino ha hecho a El Salvador, dentro de 
la llamada diplomacia de las vacunas. 

En enero el Presidente Nayib Bukele 
visitó Turquía donde fue recibido con 
todos los honores por el Presidente 
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Recep Tayyip Erdoğan. Por otro lado, 
el Presidente salvadoreño realizará a  
mediados de año una visita oficial a 
Rusia, donde será recibido por el Pre-
sidente Vladimir Putin. 

Leído en un contexto nacional, esta 
postura internacional del gobierno de 
Bukele es no solamente confrontativa 
con los EUA sino que audaz y atrevida, y 
da muestras de la independencia de cri-
terios del actual presidente en materia 
de política internacional.

Con una oposición desconcertada que 
aún no logra despertar de la sorpresiva 
mayoría popular que apoya a Bukele y 
que según diversas estimaciones varía 
entre el 78 y el 94 % de la población, el 
futuro de Bukele como Presidente de El 
Salvador parece asegurado por lo me-
nos para un segundo período presiden-
cial, toda vez que la Sala de lo Consti-
tucional dio luz verde a su reelección 
para el 2024.

En un planeta multipolar, su reciente 
visita a Turquía y países árabes y su pla-
nificada visita a Rusia, son señal de que 
está acercándose a una postura guberna-
mental independiente en las relaciones 
internacionales, marcando distancia con 
los anteriores gobiernos del país ceñidos 
a la influencia de EUA. Una postura que 
no debería de molestar a la nación del 
Norte, ya que es compartida por otros 
gobiernos latinoamericanos como Mé-
xico, Costa Rica, Chile, Argentina, que 
no despiertan el mismo recelo en la  

política exterior del Departamento de 
Estado como si lo despierta El Salvador.

Una de las principales bazas del actual 
gobierno se jugará en el plano econó-
mico, pues a pesar de los pronósticos 
optimistas de crecimiento económico, 
el país sigue hundido en una enorme 
deuda externa que cada mes aumenta su 
volumen. A finales de enero de 2022, el 
costo de la vida ha subido extremada-
mente y la canasta básica de los hogares 
de cada salvadoreño encarece gradual-
mente. Ello sumado a los vaivenes de 
la moneda oficial del Bitcoin, que este 
final de enero experimenta una estrepi-
tosa caída y donde hay inversiones del 
Estado salvadoreño. 

Es de subrayar que este gobierno ha lo-
grado disminuir el elevado índice de 
asesinatos que la delincuencia juvenil de 
las maras producía en años anteriores, 
y que la población siente un poco más 
de seguridad en su cotidianidad, a pesar 
de los señalamientos de pactos del go-
bierno con las principales pandillas del 
país y al supuesto elevado número de las 
desapariciones, que estaría sustituyendo 
a los asesinatos de las maras.   

Hay un enfrentamiento visceral de di-
versos sectores políticos e institucio-
nales con el gobierno lo cual no abona 
a una buena gobernanza. Demasiados 
frentes abiertos pueden causar desgaste. 
Lo cual es producto de los cambios de 
paradigmas emprendidos por la actual 
gestión. Sin embargo, el apoyo de una 



Revista CON-SECUENCIAS     AÑO 1, N01,      ENERO-ABRIL, 2022

Coyuntura internacional y nacional del actual gobierno 65

considerable mayoría de la población a 
las diferentes medidas emprendidas es 
garantía de su fortalecimiento e incluso 
de su posible prolongación en una anun-
ciada reelección presidencial.

Vistas así las cosas, el verdadero des-
tino y futuro de Nayib Bukele como  

presidente, y de su partido Nuevas 
Ideas, depende de que el salvadoreño 
medio pueda experimentar en carne 
propia el cambio a todos los niveles, 
pero sobre todo en su nivel de vida 
económico, que el actual gobierno  
pueda proporcionarle.

Con tristeza leo las noticias internacio-
nales sobre la ocupación de Ucrania por 
el ejército ruso para forzar la creación de 
un gobierno prorruso que se desmarque 
de la Organización del Tratado del At-
lántico del Norte (OTAN) y Occidente.

Viví en la antigua Unión Soviética siete 
años. Estudié el idioma ruso en Moscú y 
otras ciudades como Rostov del Don por 
un año. Luego estudié en la Academia 
de Ciencias Agronómicas de Kiev cinco 
años y me gradué de “científico agróno-
mo especialista en sanidad vegetal, fito-
tecnia”. Laboré un año como agrónomo 
principal en un koljoz (granja colectiva) 
en Mitnitza, jurisdicción de Vasilkov, 
una ciudad a 80 kilómetros de Chernó-
bil, la central nuclear que explotó dos 
años después de mi estancia allí.

La población de Ucrania estaba y está 
rusificada. Un ejemplo: mi entonces 
esposa era hija de padre ruso y madre 

ucraniana, ella era rusa; en casa, donde 
vivíamos los cuatro, se hablaba ruso. 
Esto era y sigue siendo común en las ciu-
dades ucranianas.

Ucrania fue el centro de fundación de 
los países eslavos Rusia y Bielorrusia. 
Fundada como la “Rus de Kiev” en el 
año 882 por el príncipe Oleg de Nov-
gorod, abarcaba desde el mar Báltico 
hasta el mar Negro. Con la creación 
de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS) en 1922, Lenín y los 
bolcheviques fundaron por primera vez 
la República de Ucrania y le adjudica-
ron la parte rusa que actualmente está 
en disputa, la rica cuenca minera del 
Donbass, (el Bajo Don), donde se ubican 
las actuales repúblicas separatistas de 
Donetsk y Lugansk. En 1939, producto 
del pacto Hitler-Stalin, se repartieron 
Polonia, y la parte polaca que ocupó la 
URSS, actualmente Ucrania Occiden-
tal, fue anexionada a Ucrania. En 1954,  

UCRANIA, 
LOS ANILLOS DE LA SERPIENTE
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Nikita Jrushov cedió la península de 
Crimea, que era una provincia rusa, a 
Ucrania. En 1991 se declaró la indepen-
dencia de Ucrania a raíz de la implosión 
de la Unión Soviética. Ucrania, que era 
la tercera potencia atómica mundial, en-
tregó su armamento nuclear a Rusia.

A cambio de la independencia de las 
antiguas repúblicas soviéticas y sus sa-
télites, Estados Unidos (EUA) se com-
prometió a no ampliar la OTAN ni un 
solo milímetro hacia el este. Sin embar-
go, Letonia, Lituania, Estonia, Polonia, 
Hungría, Rumanía, Alemania Oriental 
(actual Alemania), Bulgaria, Eslovaquia, 
República Checa y otros países del ex-
campo socialista se han incorporado a la 
OTAN, cercando militarmente a Rusia.

Si Ucrania forma parte de la OTAN ha-
bría guerra con Rusia pues reclamaría 
tanto Crimea como el Donbass. Putin 
parece haber optado por el mal menor, 
se dio un tiro en el pie antes que darse 
un tiro en la sien en una conflagración 
con la OTAN. Trata de evitar que no se 
repita la experiencia de Yugoslavia (des-
membrada en cinco Estados) o de Che-
chenia al interior de Rusia en los 90. 

La guerra, que es la prolongación de la 
política por otros medios, tendrá efec-
tos desastrosos en la economía, la quin-
taesencia de la política. Las sanciones 

afectarán a la economía rusa, la venta de 
gas natural, petróleo y otros. Pero Ru-
sia resistirá porque es el país más rico 
del mundo en recursos naturales; tiene 
oro, diamantes, uranio, plutonio, agua, 
recursos minerales. La gran perdedora 
será la Unión Europea (UE) pues el gas 
que calienta los hogares de Europa Oc-
cidental proviene en un 40 % de Rusia 
y en países como Austria, en un 100%. 
Además, la UE queda supeditada a la 
política exterior de EUA, y pierde un 
gas natural barato, de calidad y de rá-
pido acceso a través del gasoducto Nord 
Stream II, que va de Rusia a Alemania 
por el mar Báltico, y que por presión de 
EUA se clausuró.

Ucrania, una vez el ejército invasor ins-
tale un gobierno prorruso, quedará dé-
bil. Como república neutral no ingresará 
a la UE ni a la OTAN, y será un Estado 
títere del Kremlin.

La industria armamentística de EUA, 
Turquía, Inglaterra, Israel hará negocios 
con los involucrados.

El actual mundo es tripolar. EUA, Rusia 
y China son las hiperpotencias en dis-
puta. El objetivo principal de EUA y los 
aliados es desestabilizar, debilitar y des-
pedazar a Rusia y China. Ucrania solo es 
el instrumento y parte de un round de 
este combate por la hegemonía mundial.
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Es de subrayar que este gobierno 
ha logrado disminuir el elevado índice 

de asesinatos que la delincuencia juvenil 
de las maras producía en años anteriores, 

y que la población siente un poco más 
de seguridad en su cotidianidad.



Casa de los leones, Chalchuapa, 2004.
Foto de Oscar Martínez Peñate.
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Todas las rutas del desarrollo integral 
de un país pasan por la educación como 
punto focal. Un país desarrollado cuen-
ta, como lógico correlato, con una edu-
cación de alta calidad y pertinente para 
las circunstancias específicas del país 
donde se asienta. 

Como es sabido, unas de las variables 
utilizadas por los técnicos en la con-
fección del Índice de Desarrollo Hu-
mano son las tasas de escolaridad y al 
porcentaje de alfabetismo. Además de 
los números asociados con el nivel de 
desarrollo educativo de un país, debe 
atenderse, por otros medios y con otros 
criterios, la pertinencia de la educa-
ción con las rutas hacia el desarrollo 
social que un país haya emprendido  
democráticamente.

Las variables educativas se mezclan con 
otras para tener el citado Índice, pues 

completan su cálculo la esperanza de 
vida promedio y el ingreso per cápita. 
Así se ubica al país en un nivel de desa-
rrollo correspondiente que permite, con 
el paso del tiempo, determinar tenden-
cias de progreso o deterioro. 

Según el último informe sobre desarro-
llo humano, del PNUD, El Salvador ocu-
pa la posición número 124 entre los 189 
países incluidos en el informe. Está lejos 
de Panamá (posición 57) y Costa Rica 
(posición 62) aunque supera levemente a 
Guatemala, Nicaragua y Honduras (po-
siciones 127, 128 y 132 respectivamente).

A pesar de las siempre presentes con-
troversias en torno a un indicador, por 
ser incompleto o por hacer énfasis en lo 
numérico y en los promedios, lo cierto 
es que nadie discute que el país con el 
número 1 en la clasificación del Índice 
de Desarrollo Humano –Noruega- está 

LA EDUCACIÓN:
PRIORIDAD POLÍTICA ECONÓMICA

Y SOCIAL EN EL SALVADOR

— Víctor Manuel Valle Monterrosa —

Valle, Monterrosa, V. M. (2022). La educación: prioridad política 
económica y social en El Salvador. Revista CON-SECUENCIAS, N.o 1.
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mucho más desarrollado que el que ocu-
pa el lugar más bajo– Níger- según lo 
consigna el más reciente informe de de-
sarrollo humano. 

Aunque El Salvador es un pequeño 
país, las cifras en educación examina-
das en conjunto muestran que cualquier  
acción de mejora educativa a emprender, 
lo hará en varios millares de unidades.

Hay más de 6.000 centros educativos de 
diferentes niveles, modalidades y grados 
de excelencia, de los cuales el 15% son 
centros dirigidos por entidades priva-
das. Todos los centros educativos atien-
den casi dos millones de estudiantes y en 
ellos trabajan unos 150.000 empleados 
en docencia y administración

Se adjudica a Nelson Mandela (1918-
2013) la frase de que la educación es el 
arma más poderosa para transformar 
el mundo. El ex presidente chileno Pe-
dro Aguirre Cerda (1879-1941) decía 
que gobernar es educar. El estadista ar-
gentino Domingo Faustino Sarmiento 
(1811-1888) sostenía que hay que educar 
al soberano con lo cual se planteaba la 
importancia de la educación popular y 
lo que ahora podría ser la educación de 
la ciudadanía.

En 1996, hace 25 años, una comisión 
de alto nivel produjo, por encargo de 
UNESCO, un iluminador texto conocido 
como Informe Delors, por el nombre del 
destacado político francés, que la presi-
dió, y cuyos editores le pusieron como 

título: La educación encierra un teso-
ro. El informe pretendía hacer luz para 
las grandes transformaciones sociales, a 
través de la educación, que debían em-
prenderse en el siglo XXI que estaba a la 
vuelta de la esquina.

Con base en el citado tratamiento in-
telectual y político que se la ha dado a 
la educación, desde hace más de un si-
glo, el Estado salvadoreño debería ex-
plotar al máximo ese tesoro y desde el  
gobierno formular cursos de acción para 
que el soberano, es decir el pueblo, se 
eduque permanentemente para una vida 
plena en libertad y con dignidad. Así, se 
daría concreción al ideal de Mandela, 
hacer de la educación el arma más pode-
rosa para transformar El Salvador.

En El Salvador, a lo largo de su exis-
tencia como país, ha tenido reiteradas 
declaraciones de políticos y líderes so-
ciales que se proclaman sobre la impor-
tancia de la educación; pero la realidad 
social y educativa muestra que esas 
declaraciones no se han transformado 
en acciones eficaces que mejoren las 
condiciones de vida, sobre todo de los  
más necesitados.

La educación como proceso social, sis-
tema en el Estado u objeto de estudio 
científico ha ocupado siempre un lugar 
secundario y marginal en las prioridades 
del país. Por eso la educación, en su con-
junto, no ha sido relevante ni pertinente 
para la acción política que casi nunca se 
ha orientado a la transformación social.
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Expresión cuantitativa de esa falta de 
prioridad se ve en el porcentaje del pro-
ducto interno del país dedicado a la edu-
cación o en el porcentaje del presupues-
to público que se destina a la educación 
pública; o en el monto del presupuesto 
público dedicado a la universidad del 
Estado. Para encontrarle sentido a es-
tas cifras, es bueno compararlas con 
las que se dedican en otros países de la  
región latinoamericana. 

Cifras, más o menos recientes, com-
paradas, del porcentaje del Produc-
to Interno Bruto que algunos países  
latinoamericanos invierten en educa-
ción indican que Costa Rica invierte 
cerca del 8%; Venezuela, Brasil, Argen-
tina y Chile, entre el 5% y el 7%; Nicara-
gua, el 4,3% y El Salvador 3,8%.

En cuanto al porcentaje del presupuesto 
público dedicado a educación, El Salva-
dor muestra deficiencias comparativas 
con otros países de la región. (Ver: Ex-
pansión/Datosmacro.com). Según las 
cifras más recientes, en Chile el por-
centaje del presupuesto público dedica-
do a educación es 21,54% y tanto Belice 
como Honduras, Nicaragua y Guatemala 
muestran porcentajes entre el 20% y el 
22%, mientras para El Salvador se consig-
na el 12,52%. (Cifras son de los años, entre 
2018 y 2020).

Pero hay algo más preocupante. Es el 
desdén social por la educación que está 
a flor de labios de los ciudadanos. El 
«mashtrito» o la «mashtrita» no son 

personajes respetados por los ciudada-
nos y la profesión magisterial no es sím-
bolo de estatus respetable. 

La baja escolaridad promedio de los sal-
vadoreños ha sido soslayada por las élites 
y por las organizaciones populares. Por 
eso después de tantos discursos sobre re-
formas educativas la escolaridad prome-
dio de los salvadoreños apenas pasa los 6 
grados mientras Chile y Costa Rica tie-
nen 11 y 9 grados respectivamente. 

Aumentar la escolaridad promedio de 
los salvadoreños, con una educación de 
alta calidad, es un desafío estratégico 
del Estado para contribuir al progreso 
y bienestar de todos, mejorar la pro-
ductividad, desarrollar la ciencia y la 
tecnología, afianzar la identidad cultu-
ral, engrandecer las artes, tener univer-
sidades de avanzada y caminar hacia la 
búsqueda del desarrollo integral, soste-
nible, que combina armoniosamente las 
variables de la economía, la ecología y la 
equidad social

A la educación «nada humano le es aje-
no». Por eso, para transformar al país 
hay que colocar a la educación como 
piedra angular del desarrollo. Sin duda, 
la educación como sistema del Estado, 
como proceso social omnipresente y 
como objeto de la ciencia puede y debe 
contribuir a la dignificación de la polí-
tica, al fortalecimiento de la economía, 
al bienestar social, al progreso sostenido 
y a la organización social y popular de 
todos los salvadoreños. 
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Entre otras medidas concretas se sugie-
ren poner al docente, bien formado, en 
el centro del proceso educativo y hacer 
de las escuelas públicas un centro co-
munitario al que concurran estudiantes, 
padres de familia, líderes locales para 
apuntalar una organización popular por 
la que las personas adquieran conciencia 
de sus derechos y deberes y gocen sus li-
bertades con dignidad.

La educación demanda una base mate-
rial que tiene costes financieros. Una 
movilización masiva de recursos para 
transformar la educación revitalizaría 
la economía, por ejemplo, a través de 

construir nuevos centros educativos 
o reparar los existentes, adquirir ma-
teriales educativos, dotar de unifor-
mes o alimentar a centenares de miles  
de alumnos.

Para que El Salvador tenga una educa-
ción transformadora y liberadora los di-
rigentes conductores políticos, empresa-
riales, sociales del país tienen la palabra 
y, por supuesto, el soberano también. 
Hay que llenar antiguos vacíos y elimi-
nar carencias de vieja data, agudizadas 
por la pandemia en marcha que daña al 
mundo y descubre deficiencias de los Es-
tados y de las sociedades.



Aumentar la escolaridad promedio
de los salvadoreños, con una educación de 
alta calidad, es un desafío estratégico del 

Estado para contribuir al progreso
y bienestar de todos.



Foto del archivo de la familia Dalton.
Recreada por Renato Mira.
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Cuando sepan que he muerto sin la 
desnudez apropiada, no pronuncien mi 
nombre, ni el de Lenin y su libro rojo, ni 
el del Marx del 18 brumario, ni señalen 
con el dedo la Constelación del profé-
tico unicornio azul; no pronuncien mi 
nombre porque –como a los locos de las 
tabernas y las zonas rojas- no me que-
da bien ningún nombre, no tengo uno 
que me distinga de las demás cosas que 
rodean mi existencia inexistente: pobre-
za, soledad, sumisión, abeja, piel, miel, 
claustro, ambidiestro, pies, sándalo, al-
mendra, lágrima, rojo, claustro, tirano, 
tormenta, unicornio, libélula, vino, trai-
dor, hijo de la gran puta, suicidio, luciér-
naga, madrugada. Quizá por eso la con-
ciencia del ridículo me molesta más que 
la conciencia del pecado escatológico de 
dejarme robar por los mismos ladrones 
de siempre: el pan y el nombre; la liber-
tad y el apellido; la dignidad y el rostro; 
el futuro y las manos; la biografía y el 
álbum familiar… y por eso, también, soy 
poseedor de una garra cuscatleca sospe-
chosa e inocua.

No tengo un nombre y un primer ape-
llido para colgármelos en el pecho con 
rancio orgullo, sólo tengo como identi-
ficación inapelable la mustia sangre de 
mis más nuevos tedios y mis más viejas 
súplicas y, acaso, hasta ellas resultan ser, 
a fin de cuentas, apócrifas, como la pre-
térita militancia en las alturas del cerro 
de Guazapa, ayer inexpugnable; o como 
el estudio de la teoría crítica en los ata-
jos de los atrios de la igualdad traicio-
nada por treinta monedas rojas y por 
pobrecitos poetas que confunden ena-
morarse con coger… pero no hay nadie 
a quien golpear ni a quien coger en la 
estrecha ferocidad de su ofensa.

Cuando sepan que he muerto; o cuando 
la Tierra dé otra vuelta alrededor del Sol 
sin mí… no pronuncien mi nombre, no 
lo pronuncien, porque me causaría una 
escarpada aflicción que mis hijos sepan 
que lloro por las noches para fingir que 
vivo leyendo a Quino como presidente 
de Macondo; que mis hijos descubran 
que, como lo predijo Neruda, mi nombre 

LA URNA DEL OFENDIDO                                       
(homenaje a Roque Dalton)

— René Martínez Pineda —
Sociólogo, UES
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se hizo número (que pase el número 1833-
32-44-89-92-69-69); y que mi apellido se 
convirtió en fatuas y drásticas inconcre-
ciones, y en breves y estériles erecciones 
que son prolijas en su etimología sin pár-
pados ni sábanas: sospechoso, loco, bolo, 
pisón, rata, esquinero, comelotodo, sub-
sidiado, ciudadano, arrimado, pueblo, 
damnificado, indignado, ofendido. Sí, yo 
soy el damnificado anónimo (ante Dios, 
el mundo, y los 8495 sismos registrados 
este año) que, escondiendo el gesto todo 
el día, ha recibido con vocinglera e in-
comprensible alegría un pírrico horno de 
lámina como vivienda provisional que es 
para siempre, más leve que un grito y más 
barata que un inútil tratamiento reducti-
vo, en la cual sobrevivo mi vida arrimada 
y mendiga y sin nombre pronunciable a 
más de 40° centígrados, cuando está leja-
no y está de buenas el sol.

Cuando me vean desnudo y con la som-
bra erecta en la ribera de la risa, no pro-
nuncien mi nombre, es muy antiestéti-
co. Sshhh, aquí, entre nos, mi nombre es 
Presunto y mi apellido Implicado, y en 
muchas ocasiones me dedican páginas 
enteras en los tísicos periódicos ama-
rillos sólo porque encontré a otro más 
pendejo que yo, y le vendí una visa ame-
ricana más falsa que un cura materialis-
ta, y hacer eso –¡¡buenas noches señoras 
y señores que nos visitan en el Circo de 
Cañonazo… pasen, pasen, no se lo pue-
den perder!!- tiene un nombre: estafa. 
Irónico, pues en este mi país -que aún no 
ha sido peinado, ni talqueado, ni perfu-
mado- nunca se ha procesado por estafa 

o malversación de fondos -con veredicto 
final condenatorio y largo- a ninguno de 
los políticos (todos, sin distinción de la 
mano con que escriben) que prometie-
ron, haciendo la cruz con los dedos de la 
mano derecha, acabar con la pobreza y 
con los malos resultados de la selección 
nacional de fútbol… y esas son las más 
grandes e ignominiosas estafas de la his-
toria bicentenaria, lo que nos convierte 
a todos en pendejos que de tanto olvidar 
nos asfixiamos en las primeras páginas 
de Hamlet.

Cuando me vean pasear con mi madre, 
la María Pintura, no griten mi nombre, 
no lo reconoceré, no lo recordaré, no sa-
bré que ese nombre me distingue como 
persona de carne y hueso y necesidad 
y debilidad. No griten mi nombre, soy 
anónimo, no existo, no tengo identidad, 
no estoy en las páginas amarillas ni en el 
centro nacional de registro de propieda-
des robadas; soy una ventana sin rostro 
porque no he tenido el valor de ponerle 
mi patronímico a mis pocas acciones y 
a mis muchísimas inacciones. Soy cono-
cido socialmente como la víctima silen-
ciosa, ese es mi verdadero nombre cuan-
do habito en la vecindad de la historia, 
que no obstante serlo, y por el hecho de 
no declararme como ofendido, paso a 
ser el siempre sospechoso de todo; soy 
el tragalotodo que primero llora y lue-
go sobrevive en el laberinto de la sole-
dad del escrutinio final. Soy la víctima 
a la que le roban todos los días, a todas 
horas, en sus propias narices; lo último 
que me robaron fue un subsidio y un  
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sísmico y millonario donativo sin desti-
natarios asignados, o sea algo así como 
tres tiempos de comida diaria durante 
mil años, dos meses y siete días. Con-
fieso que no sentí cuando, como quien 
levanta un velo o deposita el voto en 
una urna sin himen, me lo sacaron de la 
pírrica cartera en la que mis documentos  
rebotan solitarios.

Cuando me encuentren desnudo en mi 
habitación sorbiendo la tarde, agitan-
do mi mano frenéticamente… no digan 
mi nombre, ¡no lo digan!, no tengo uno 
que sea memorable o repetible frente 
al espejo que resiste mis escupidas. Mi 
nombre es Desahuciado; Marginado es 
mi apodo; Humillado: mi oficio, y soy 
un enfermo crónico y asintomático de 
perfusión cultural, lo cual está acabando 
con mi exigua memoria llena de olvidos, 
con mis raíces, con mi cacao, con mis 
cuentos de barro, con mis ruinas, con 
mis caballos hermosos y ágiles como la 
luz de un beso clandestino disfrazado en 
la sangre. Desde que usurparon mi nom-
bre y se robaron, una a una, mis palabras 
más sigilosas y fulminantes; y desde que 
vulneraron mi apellido con traiciones 
enrojecidas me volví incapaz de conju-
rar mi endeble futuro; incapaz de im-
pedir que el infame augurio de mi vida 
anónima se vuelva -con la poderosa pun-
tualidad del paisaje celeste de los días de 
febrero- historia secreteada a gritos en 
las entrañas del dolor.

Confieso que soy una de las tantas víc-
timas del Nominacidio más descomunal 

e impune de la historia, el que ha sido 
llevado a feliz término en nombre de 
un Dios extranjero y de un vendedor de 
agua de coco endulzada con palabritas 
de consuelo de un ángel.

Ese lapidario Nominacidio ha hecho 
de mi apellido un indocumentado  
maleficio en lugar de ser una huella di-
gital de identidad prendida en el calor y 
humedad de la música de las revolucio-
nes quijotescas. Desde entonces mi nom-
bre me delata, ata y me mata, en lugar de 
honrarme; y, sin sentirlo, terminé sien-
do un ladrón que roba a ladrón en dos 
siglos sin perdón; un contrabandista de 
fascinantes ilusiones que burla retenes 
y se inventa camanances egipcios para 
alegrar su noche; un estafador de sueños 
sin partido político; un hambriento exi-
gente y consuetudinario que, pobrecito, 
se alimenta de donaciones robadas; un 
sempiterno indocumentado con un có-
digo de barras impreso en el cuello o en 
la cadera o en el culo; una puta triste de 
los burdeles de todos los puertos y las 
capitales de la zona cuya Celestina se 
disfraza de bruja paladina, o de feliz di-
putada dependiente, o de cura tremen-
damente humano que se masturba en el 
confesionario de los oligarcas y los co-
rruptos para reinventar la ceniza. 

Cuando sepan que he muerto de espal-
das a la noche -anónimo y nimio; pue-
ril y confeso- porque no acepté la trai-
ción al pueblo como una rosa, ni como 
el beso mejillal del hijo malo… no pro-
nuncien mi nombre, pues me refugié en 
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otros nombres que me encintan y defi-
nen tal cual soy… y entonces empecé a 
llamarme con patriótico orgullo: chepe 
loco, vasueleche, lengua de vaca, san-
gre de ostra, licuado de papa, chulada, 
uyuyuy, pupusa, compadracho, cincue-
chicle, librehueso, bolsepús, mieyda, 
chepechumpa, cara de aplauso, chucha-
vaga, cuerpuechucho, trece pelos, mico 
de oro, pacocrema, rabadilla, calzoneta 
de ostrero, matarañas, bacinica.

Cuando sepas que he muerto hastiado 
de cenar con cretinos maravillosamente 
vestidos que lloran a mares por no haber 
sido incluidos en la nueva antología de 
jóvenes escritores y analistas del alpiste, 
no pronuncies mi nombre, soy un des-
nombrado, una botella a la deriva sin 
su mar, un psicópata espectro del melo-
drama, una bala sin fusil, un fantasma 
de la ópera sin máscara, un muerto sin 
tumba ni novenario, un pseudónimo sin 
misterio desde el preciso instante en que 
me hice clandestino y opté por suicidar-
me con la soga de la utopía que sueña 
con gestos de júbilo. Cuando sepas que 
he muerto, mejor recuerda mi regodeo 
matinal desde que, en la urna electoral, 
hice mío el turno del ofendido porque 
sólo tengo dos mejillas; recuerda mi rojo 
blasón sin derecho a ser arreado por el 
conformismo que me inunda a mitad de 
la hora de estudio con algo de tedio sin 
remedio; recuerda la concreta verdad 
que (tutelada por la monja insurrec-
ta que me adoptó –sólo porque sí; sólo 
porque soy un hombre malo que no deja 
de ser bueno-) repartí desde el fuego 

martirial del Romero que, sin guardaes-
paldas mundanos, le ordenó a la jauría 
cesar la represión; recuerda el puño que 
hice unánime con el clamor de piedra 
que, sabio, develó la certeza de saber que 
pensar a solas duele, casi tanto como que 
nunca sepa nadie de dónde putas soy.

Cuando sepan que he muerto fijando 
detalles en el venéreo embrujo de los 
bares y lupanares de todos los puertos y 
alcaldías de la zona que deben la cuenta 
de la luz… no pronuncien mi nombre, 
porque no lo recuerdo ni me suena fa-
miliar desde que, quedándome solo en el 
anonimato que escogí, me secuestraron: 
el alma y las alas; el arco iris y el capi-
rucho infalible; la pelota goleadora y la 
chibola pulsuda; el fusil cítrico y la voz 
crítica; la luciérnaga furtiva y la lucidez 
con compromiso social… hasta que mi 
vida quedó a merced del fantasma que 
aplasta flores para frenar la resurrección 
de la tierra y la insurrección de los sin 
tierra que ríen por los ojos de sus hijos. 
Tengo un No-Nombre y una poderosa au-
sencia que, como río que se quiebra en 
el paisaje y el pan celeste de las cinco de 
la mañana, hace que el hoy sea ayer; el 
mañana, hoy; el tiempo infinitesimal… 
como mi utopía hecha minúsculos añi-
cos por el oxidado reloj marcador que, 
a solas y callado, fornica al sádico bu-
rócrata que, de hinojos, sueña con ha-
ciendas ajenas, y con ranchos de lujo que 
lloran por las noches, y con el vestido de 
la Middleton… y con mujeres malas que 
son bien buenas porque les duele ver que 
la madrugada fusila pájaros.
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Cuando sepan que he muerto -vomi-
tando el discurso sobre la tísica bon-
dad del capital y sus patéticas salas de 
lo constitucional- no pronuncien mi 
nombre, no piensen sus once sílabas, 
no tengo uno que sea conocido y res-
petado socialmente porque no soy suje-
to de crédito clase “AAA+”, por eso no 
tengo derecho a los bajos intereses que 
brinda –encarnando al Scrooge que ya 
fue visitado por los tres espíritus de la  
navidad- la globalización. Mi nombre 
real es Cliente, y Asiduo, mi apellido; 
mi correo: consumista@loquepuede.
com; mi alias: “enhuevado”. Para más se-
ñas: soy aquel pobre infeliz que, por no 
tener nombre, le registran hasta el culo 
en los cateos barriales, o lo electrocutan 
al salir del supermercado impronuncia-
ble o del almacén de inmigrantes que no 
pagan sus impuestos, por lo que sospe-
cho que mi apellido paterno es Ladrón 
con Membresía, e intuyo que no vivo en 
la sociedad salvadoreña, sino en la so-
ciedad anónima que llena de humedad y 
frío hasta la poesía para convertirme en 
el triste más triste del mundo.

Cuando me vean pasar cerca de los re-
beldes sociales ahogados en jarras de 
cerveza; enredados en chequeras; con 
la boca llagada por la falta de hábito de 
comer caviar como fritada; haciéndose 
exámenes tacto-rectales con sus rivales 
de mentiras con la venia de la corte su-
prema de injusticia… no pronuncien mi 
nombre. Mi nombre lo perdí en la titi-
lante ignorancia que deja huir corbatas 
con rumbo desconocido; esa tiniebla 

monitoreada que, cual perenne negación 
del gran futuro, se le impone a los hijos; 
mi nombre lo cambié por los nombres 
de las telenovelas; por los nombres de 
los futbolistas (del Barcelona, claro está, 
al menos en eso estoy bien) y de los ar-
tistas de cine; por los nombres unísonos 
de los dictadores tropicales que me hi-
cieron llorar por un himno nacional que 
no fue escrito para mí. Mi apellido lo lle-
vo guindado, cual paradójico galardón 
nacionalista, en mi camisa, mis zapatos, 
mi celular, mi calzoncillo, mis huevos, ya 
que soy un ser globalizado en las marcas 
y soy, también, un conocedor ignoto del 
promedio Dow Jones que, desde que re-
nunció a ser el héroe de sus hijos, le ha 
perdido el gusto a los tibios pezones de 
ciruela de la muchacha matutina que se 
hace cada día más esposa.  

Cuando la Tierra, husmeando mi pe-
cho, le haya dado otra vuelta al sol sin 
mí -como buscando el lugar donde están 
ocultos mis huesos de volcánica y lírica 
denuncia- y por fin comprendan que 
ha terminado la hora de la ceniza para 
mi corazón, no pronuncien mi nombre, 
no tengo uno que sea realmente mío; 
ni siquiera sé de dónde viene mi sangre 
más sangrienta y remota, y no creo que 
mi piel, mi voz de espanto, el duro gri-
to de mi garganta, vengan de esa estatua 
de mármol cagada por las palomas y los 
perros callejeros que le hacen la venia al 
ministro neoliberal y al exalcalde bien 
peinado. No busquéis en mi tumba un 
árbol genealógico lógico: ni siquiera tuve 
uno donde orinar sin ser multado; no 
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busquéis el rancio escudo de mi apellido: 
ni siquiera tuve un techo confeso e ileso; 
no interroguéis mis fotografías: no supe 
quién fue mi padre; no preguntéis por mi 
mausoleo: ni siquiera tuve dónde putas 
caerme muerto; no te preocupéis por el 
destino de mi herencia: ni siquiera co-
mía tres veces al día. No pronunciéis mi 
nombre, no lo pronunciéis, sólo soy por-
que no soy; mi identidad cultural es la 
no-identidad; sólo soy el cliente, el dam-
nificado, la víctima, el votante indigna-
do, el hermano lejano, el arrimado, el 
mendigo, el marihuanero, el sospechoso, 
el articulista, el loco tirapalabras, el ton-
to de la colina que hace llover metáforas 
para no sentirse solo ni sentir el hambre 
vocinglera. Sólo soy, como dijiste: un 
guanaco hijo de la gran puta; un hombre 
bicentenario que ha vivido doscientas 
veces el mismo año de corrupción e im-
punidad sin cabello roto, algo así como 
un matrimonio sin desfloración ni orgas-
mos como maremotos.

Cuando me vean repitiendo sílabas ex-
trañas como abeja, lágrima, pan, pies, 

miel, tormenta, suicidio, luciérnaga, 
caverna, cárcel, es porque estoy a punto 
de descompartimentar mis once letras; 
a punto de confesar que mi zurda ilu-
sión es un grito ancestral sin ancestros; 
un árbol recio que no cae, ni tiembla, 
ni huye, ni enmudece. Cuando sea la 
hora de decirles lo difícil que ha sido no 
morir sembrando maíz en las aceras de 
Metrocentro Norte, yo pronunciaré mi 
nombre, como si pensara en la luciérna-
ga destinada a mi anhelo sin aduanales 
molestias ni temor a la tentación carnal 
del cambio, cuyo aroma brota en las ma-
drugadas de la siempreviva. 

Cuando sepan que he muerto leyendo 
un libro hermoso que no entiendo, no 
pronuncien mi nombre, porque estaré 
entretenido con el recuerdo de la pri-
mera gatita a quien amé cuando niño; 
ocupado pensando en que hace frío sin 
ti en las maquilas. ¡Qué solitaria es la 
muerte sin tu vida, Roque! ¡Qué necesa-
ria es tu drástica clarividencia ahora que 
hemos inaugurado en las urnas el turno 
del ofendido!
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La revista CON-SECUENCIAS surge como medio 
de expresión de un grupo de intelectuales inde-
pendientes con trayectorias disímiles, pero con-
vergiendo en la búsqueda de un país que dé pasos 
concretos para volverse cada día social y econó-
micamente más equitativo, sostenible ambien-
talmente, incluyente en género, ecuménico en 
creencias, con seguridad jurídica y ciudadana, y 
en búsqueda constante de consensos que tengan 
como beneficiarios al conjunto de la sociedad.

Recordemos dos cuentos infantiles clásicos para 
situar a nuestra revista. En primer lugar, la 
respuesta que da el gato de Cheshire a Alicia 
cuando esta le contesta que no sabe hacia dónde 
va: «Si no sabes dónde quieres ir, no importa el 
camino que sigas». Esta revista sí lo sabe, nuestro 
nombre no solo evoca al análisis de las conse-
cuencias de los hechos vividos por el país desde 
su fundación, sino que también al estudio de las 
secuencias que ellos tienen. En segundo lugar, 
buscamos el análisis objetivo y ético, con la acti-
tud del niño que ve desnudos a todos los tipos   
de emperadores.
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